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Como homenaje de respeto, publicamos hoy el 
retrato de este caballero cabal y honorable co­
merciante que fué bienhechor en nuestra patria.

Hijo de padres ingleses, nació en la pintoresca 
ciudad de Maiquetía el 30 de diciembre de 1829, 
á,la sazón que su progenitor ejercía en el vecino 
puerto de La Guaira el comercio en grande es­
cala ; siendo la casa mercantil que giraba bajo la 
firma de su padre, merecedora de la confianza 
pública, como es hoy la que fundó el finado señor 
B o u l t o n  en esta ciudad y que con toda laborio­

sidad y  honradez regentan sus hijos.
El n o m b re  d e l se ñ o r  B o u l t o n  f ig u ró  sie m p re  

-en to d a  a so ciac ión  q u e  d e  a lg ú n  m o d o  rep resen -

H . L .  B O U L T O N

tara bien para nuestra patria ; y toda empresa 
de progreso le tuvo de continuo formando en 
primera línea y aprovechando los consejos de su 
experiencia, y de hombre de altas miras como 
financista.

Desempeñó por muchos años hasta su muerte 
el honroso cargo de cónsul de S. M. B. en V e ­
nezuela, con la absoluta aprobación, así de nues­
tro Gobierno como del de la Gran Bretaña; y  ésto 
aun en medio de las penosísimas circunstancias 
que hoy alcanzamos á causa de la cuestión de li­
mites con la Guayana inglesa, viéndose siempre 
al señor B o u l t o n  inclinado á un arreglo hon­
roso.

Uno de los méritos por que más se distinguió 
nuestro respetable amigo fué por el ejercicio 
constante del santo ministerio de la caridad ; que 
lo practicó sin descanso y  con profusión. Y  asf 
vimos que todas las lágrimas de miseria que en­
jugó durante su vida, fueron convertidas en santo 
rocío de gratitud, á regar su tumba y  santificar 
su sepulcro que encierra el corazón de uno de los 
hombres de más generosa nobleza que hayan 
dado timbre á nuestra sociedad.

Paz á sus restos, y sean estas líneas sincero 
aunque humilde homenaje de recuerdo á sus 
virtudes.
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NUESTROS GRABADOS

H. L. Boulton
Véase el esbozo que en la primera página publica­

mos de este miembro de nuestra sociedad, que bajó á 
la tum ba acompañado de las bendiciones y  el afecto 
de Caracas entera.

Autógrafo de Blsmarck
¿ Han de creer ustedes que uno de los dependientes 

de E l  C ojo es hombre que se cartea con el canciller 
de hierro^ Pues sin más ni menos, he aquí que nos 
ha obsequiado nuestro amanuense con ese autógrafo 
que mucnos hijos de Germ ania ambicionarían poseer. 
Los amantes ae la grafologla pueden comprobar en 
esas líneas duras, grandes y  firmes, el carácter de acero 
de ese grande hombre.

Nuestra Señora de Caracas
Nuevo obsequio y  m uy -valioso de nuestro ilustrado 

colaborador RuGÍL. Llamamos la atención hacia el 
artículo del mismo dibujante que se halla en esta p á­
gina.

Flor de mayo
La competencia indiscutible del doctor E r n s t  en 

Historia Natural, y  por cima de todo en Botánica en 
que es conocido y  afamado en Europa, unida á su ta­
lento innegable de escritor artista, y  á su bondad para 
con nosotros, ha dado por resultado el bello artículo 

e hoy publicamos, referente á la flor m ás preciada 
nuestros jardines. M ucho agradecemos tan fino 

regalo al sabio amigo.

Poesía
Creemos que á la bella copia que hoy reproducimos 

de la escultura de Delaplancne, viene bien la com po­
sición titulada Poesía de nuestro laureado bardo Do­
m ingo Ramón Hernández que también publicamos.

Vistas de Ciudad Bolívar
Toda Venezuela es una sucesión indefinida de paisa- 

íes, y  aun los puntos que por sus condiciones especia­
les deberían estar desprovistos de belleza, no carecen 
de ella ; tales por ejemplo el m uelle y  alameda de Ciu­
dad Bolívar que hoy publicamos.

Coleada de toros
Así como España tiene sus corridas, nosotros, tene­

mos las coleadas. Sim ple cuestión de herencia por 
una parte, y de costumbres llaneras por la otra. Aun­
que no se ve ŷa este espectáculo en las calles de las 
ciudades principales, todavía se colea de vez en cuando 
en las parroquias foráneas. E l grabado que p u blica­
mos hoy representa una de las últimas corridas que 
se efectuaron en el pueblo de A ntím an o, y  viene á 
ilustrar la bella composición del malogrado literato Sr. 
Jesús SI. Sistiaga que nuestros lectores encontrarán en 
otra sección del presente número de E l  C o jo  I lu s ­

t r a d o .

El Capitolio
Donde quiera será un edificio bello el recinto de 

nuestros legisladores. Es obra del Sr. Luciano Urda- 
neta. Su interior acaba de ser reformado por el Sr. Luis 
Malausena con gusto y  lujo para comodidad y  asiento 
de nuestros Senadores y  Diputados. Forma parte del 
conjunto de edificios que ornan el punto céntrico de 
Caracas, y  tiene á su frente la Universidad, cuya copia 
publicaremos próximamente.

£1 puente de hierro
Obra de m ucho ornato, comodidad y  belleza, vino 

á  llenar una necesidad urgente. Fue el primer puente 
de importancia construido sobre el río Guaire. Para loe 
que lo conocen no es menester describirlo— y  para los 
que lo ignoran, nuestro grabado da por sí explicación 
exacta.

Trabajadores en uu rancho
No carece de originalidad y  poesía la escena que re­

producimos de unos trabajadores del ferrocarril de 
Caracas á la Guaira, que después de duro trabajo y 
fatigados se van á la sombra ae una choza á  recuperar 
sus agotadas fuerzas para recomenzar con m ás b n o  su 
faena.

Tajamar de La Guaira
La vista que hoy damos de esta importante obra, 

que ha venido junto con otras de su especie á dar va­
lim iento y  nombradla á nuestra República, presenta á 
nuestro prim er puerto sin aquellos inconvenientes, 
que hasta no hace mucho tenían que sufrir las embar­
caciones, por los fuertes golpea de mar que constante­
mente azotaban la rada de La Guaira.

Estación del ferrocarril de La Ouaira
Damos hoy la vista del exterior de este edificio, lu-

f
'ar de amena reunión de la mayor parte de las fami- 
ias caraqueñas que concurren allí en son de despedir 

á sus deudos y  amigos ; ó que corren alegres á dar la 
bienvenida á quienes son esperados con afectuosa im­
paciencia.

M uchas lágrimas, ó muchas sonrisas entristecen ó 
alegran aquél sim pático recinto. A llí, como en todas 
partea, se desarrolla siempre el eterno drama de la 
v id a !

EL CUADRO DE N TR A . SRA. DE CARACAS

E n tre  los recuerdos de la  C aracas de 
an tañ o  es ju s to  qu e figu re  esta  p in tu ra  que 
co n tien e  qu izás la  v is ta  m ás a n tig u a  que 
h o y  e x is ta  de d ich a  ciud ad. S u  origen  data, 
segú n  dice  el D r. A ris tid e s  R o jas en el 
tom o 20 de sus Leyendas H istóricas, del 
año de 1766, época en qu e el cu ad ro  fue 
colocado en la  esq uin a de la  T o rre , donde 
p erm an eció  h asta  el añ o  de 1876. H o y  se 
con serva  en el M useo N a cio n al de C aracas ; 
y  con m u ch a  propiedad se exp resa  así e l D r. 
R o jas en la  obra c itad a  : « ¡C u á n ta s  g e n e ra ­
c io n e s  se han su ced ido desde el año de 1766, 
«en que fue colocado el re tab lo  en la  esq uin a 
«de la  M etrop olitan a, h asta  el de 1876, en que 
«fue q u itado de su  a n tig u o  sitio , para  ser 
«colocado en un rin cón  del M useo de C ara- 
«cas ! ¡ C u án tos sucesos se verificaron  du- 
«rante este lapso de tiem p o, y  cu á n tas 
«noches borrascosas, con sus h o ras de an- 
«gustias, llegaron  en la m ism a ép oca á 
«turbar la paz de la fa m ilia  caraqu eñ a, en 
«tanto que la  lu m in aria  de la  V ir g e n , cual 
«estrella de los n áu fragos a tra ía  siem p re á 
«todos aquellos que con el p en sam ien to  la  
«buscaban en la  soledad del desam paro ! 
«Ciento doce años de lu ch as sociales, de 
«cataclism os, de sol y  agu a , han pasado por 
«el añejo retablo , que p udo al fin sa lvarse  
«de la  in tem p erie, para acordarn os la liis- 
«toria de pasadas épocas.»

S e  observan  en el cuadro las torres de 
C ated ra l, de S an  M au ric io  y  de C an d ela ria

ta l com o debían  e x is t ir  antes del fun esto  
terrem oto de 1812 que fue cau sa  de la  ru in a 
casi to ta l de las dos ú ltim a s, y  de qu e la  
p rim era  qu edase tan  deterio rad a  qu e fue 
m en ester re b ajarla  en  uno de los tres cu er­
pos de que se com pon ía. S e  notan  tam b ién  
a llí la  a n tig u a  p la za  de C ated ra l, u n a  lig e ra  
in d icació n  de los tem p lo s de S a n  J a c in to  
y  de S a n  L á za ro , e l a n tig u o  S em in a rio , y  el 
C o n v en to  de las m on jas C on cep cion es.

E s  u na v is ta  á  v u e lo  de pájaro en que el 
esp ectad or se supon e situ a d o  en tre  las ca­
lle s  lla m a d as h o y  A v e n id a  E s te  O este, y 
c a lle  E s te  O este n ú m ero  2 : p u n to  que 
corresp on de al cerrito  en donde está la 
m odern a C a p illa  d el C a lv a rio , pero á una 
e lev a c ió n  gran d ísim a , com o es la  que se 
requ iere  para poder d o m in ar la  p la z a  de C a ­
tedral, ta l com o se v e  en el cuadro ; lo cual 
creem os no puede lo grarse  de n in g ú n  p u n to  
terrestre  e x is te n te  en  esa d irección . N o  
h a y  p u es qu e b u scar la  estricta  rea lidad  en 
esta v is ta  que no figu ra  sin o  com o accesorio  
de la  escen a  p rin c ip a l que pasa en el cielo .

P o r las dos ca lles m en cio n ad as se e x ­
tien d e u na procesión  que p arece  e le v a r  sus 
preces p ara  u n irlas á las del coro de á n g e ­
les y  de san tos qu e se ven  en el c ie lo  
can tan d o  las a lab an za s de M aría.

E s tá  la  V ir g e n  en  el cen tro  d el cuadro 
en a ctitu d  de in m en sa d u lzu ra , e xten d ie n d o  
las m an os sobre la  c iu d ad  en señ al de b e n ­
d ición  y  de am p aro y  com o aten d ien d o  á  
las sú p lic a s  del á n g e l qu e le  p resen ta  el 
escud o de arm as de C aracas, con  esta in v o ­
cación  :
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Snf> tuum pracsidium con/ugimus Sancta 
De i Genitrix.

U n  coro de á n g eles cau ta  las le tan ías de 
la  V ir g e n , c u y o s  versícu lo s se leen  en los 
ro tu lito s que, ju n to  con g u irn a ld a s de flo­
res, lle va n  en sus manos. A  la  izqu ierda 
se h a lla n  las figuras de S a n ta  A n a , de S a n ­
tia go  y del a rcá n gel S an  R a fa e l ( Medicina 
D ci)\  á la  derecha S an ta  R o sa lía  y  S an ta  
R o sa  de L im a.

T o d a s las figuras están p in tadas con de­
licad eza  y sen tim ien to  ; y añadiríam os, con 
bu en  colorido , si no fuera que la  larga  
exp o sic ió n  del cu ad ro  á la  v iv a  lu z  y  á la 
in tem p erie  hace  su m am en te  d ifíc il poderle 
ju z g a r  com o es debid o por este respecto. 
E l lado izq u ierd o  esp ecia lm en te  h a  sufrido 
m u c h ís im o ; pero por tortu n a no queda 
d estru id a  n in g u n a  porción  in teresan te  del 
cuadro.

I.a  p in tu ra  es sobre tela, fu ertem en te  ad­
h erida  á u na ta b la  de cedro. T ie n e  un 
m arco liso  dorado, y  c ircu id o  por otro m a r­
co de tabla, cap rich osam en te  recortado, en 
c u y a  parte  su p erio r se lee  :

A i 'e  M a ría . S in  pecado concebida 
y  cu la  in ferio r :

N u e str a  S eñ ora  de Caracas 
. E l bosquejo fue sacado por nosotros del 

o r ig in a l y  después redu cido por el sistem a 
de fotograbado que se em p lea  para  las lá ­
m in as de este periódico.

R u g i l .

------------------------------ .-----------

LA FLOR DE M AYO

Parece singular que esta planta, tan notable 
por c-1 tamaño y  el esplendor de sus flores, haya 
quedado desconocida á los botánicos, hasta que 
en 1836 la describió W illiam  H ooker, según 
ejemplares cultivados en los invernaderos de 
Tilom as M oss en Otterspool, cerca de Liverpool, 
quien los habla recibido, tres años antes, proba­
blemente de Mr. W a rd , distinguido' caballero in­
glés establecido entonces en Caracas, y  el primero, 
por lo que sepamos, que enviaja algunas especies 
de orquídeas de nuestra flora á Inglaterra, único 
pais del m undo en el que, desde el segundo de­
cenio del presente siglo, el cultivo de estas plan­
tas habla em pezado á llamar la atención de cierto 
número de aficionados á la horticultura.

L a  mención tardía de la flo r  de mayo en los 
libros de botánica 6 en las (descripciones de via­
jes se com prende sin em bargo, si recordamos 
cuán poco, hasta el año de 1830, se habla exp lo­
rado aun la flora del centro de Venezuela, región 
en la que exclusivam ente se encuentra nuestra 
planta.

N ada de extraño tiene que no hallém os noticia 
de ella en los historiadores de la Conquista, que 
no conocían el interior del país, y 110 se interesa­
ban en las plantas silvestres, si escepluamos á 
O viedo, Bartolom é de las Casas y  sobre todo á 
Francisco Hernández, quienes no llegaron á la 
región en la que crece la flo r  de mayo. Faltába­
les adem ás á los españoles de aquellos tiempos, 
en yi-iieral. el entendimiento de las bellezas sin 
núm ero que presenta la N aturaleza en los sitios 
que d io s recorrían, las cuales no llamaban la aten­
ción de quienes las conlemplaban ; de m odo que, 
seyún dice Ticknor, al pintar montes, ríos ó bos­
ques, las descripciones de los autores se acom o­
dan lo .misino á los Pirineos ó al G uadalquivir 
que á M éjico, los A ndes 6 el A m azonas. «Los 
conquistadores del Muevo Mundo, observa así 
m ismo i ‘aslor Díaz, no habían encontrado nin­
guna riqueza poética en las alturas de los Andes, 
en las palmeras de las Antillas, ni en los inmen­
sos bosques de aquellos ríos más grandes to ­
davía.»

El primer botánico que llegó á Venezuela (el 
sueco F. Loffling, discípulo de Lineo; visitó en 
1754 á 1756 sólo algunas partes de la N ueva A n ­
dalucía, donde la flo t de mayo es rara, aunque

h ay otra especie del m ismo género (Cattlcya Gas- 
kcHtana 1 .

Hum lioldt 110 tuvo ocasión de estudiar la flora 
de nuestros alrededores sino en los meses de d i­
ciembre y  enero, y |>or tal razón 110 vio la plañía 
en flor.

Menos fácilm ente se explica por qué el D octor 
V arg as (que debia haber visto m uchas veces la 

flo r  de mayo') no rem itiera ninguna m uestra de 
ella en las varias colecciones de plantas deseca­
das enviadas por él á sus corresponsales europeos 
F elipe M ercier y  Agustín  Pyr. D eC an d o lle : acaso 
fué en parte por la dificultad de preparar la planta 
convenientem ente para el herbario.

Sea com o fuere, lo cierto es que la flo r  de mayo 
hizo su entrada en los círculos botánicos y  hortí­
colas por el año y  del m odo susodichos, con el 
nombre de Cattleya Moss i  ce. apareciendo su pri­
mera descripción y  figura en el tom o 65 del Bo­
tanical Mágazine, lámina 3.669.

E l género Cattleya, dedicado en 1824 por el 
D r. L ind ley á uno de los primeros cultivadores 
de orquídeas, W illiam  Cattley, de Barnét en H ert­
fordshire (Inglaterra), com prendía entonces y a  
varias especies, siendo la más antigua la Cattleya 
labiata, originaria del Brasil, y  clasificada al 
principio com o un Epidendrum , gén ero con el 
cual todas las Cattleyas tienen indudablem ente 
tanta semejanza, que R eichenbach, uno de los 
más notables conocedores j e  la familia de las 
o rq u íd ea s, propuso una vez reunir de nuevo 
am bos géneros bajo la denom inación colectiva 
del más antiguo.

Es de suponer que agradecida aceptase Mrs. 
M oss, esposa del caballero arriba m encionado, 
la galante alusión á su apellido, que encierra el 
nombre específico propuesto por W illiam  H ooker 
(Cattleya Mossicz), y  que ha perpetuado su m e­
m oria en los anales de la botánica.

Lindley por cierto dem ostró en 1840 que la 
flor de mayo no era una especie distinta, sino una 
m era variedad de la Cattleya labiata; pero esta 
manera de ver, por más fundada que está, encon­
tró pocos partidarios, y  el nom bre Cattleya Mos- 
sia  se ha conservado sobre todo entre los flori­
cultores, cuyos intereses industriales se sobrepo­
nen no raras veces á las reglas de la ciencia. Por 
otra parte debem os observar que es tan extraor­
dinaria la variabilidad individual en el género 
Cattleya, que aún no ha llegado el tiem po de dis­
tinguir con precisión científica entre las especies 
típicas que tienen señas m orfológicas de un ca­
rácter constante, y  las variedades secundarias 
que sólo presentan unas que otras diferencias en 
el tam año y  color de las flores. Pero de este 
punto dirém os a lgo  más al tratar de la fecunda­
ción de la flo r  de mayo.

A l pasar ahora á la descripción m orfológica de 
nuestra Cattleya, debem os ante todo corregir el 
error de llam arla parásita, puésto que no se m an­
tiene chupando la savia elaborada de los árboles 
sobre los cuales vegeta. N inguna orquídea es 
parásita. A lgun as especies son terrestres y  más 
ó menos saprófitas, es decir, absorben por sus 
raíces los líquidos que resultan de la descom po­
sición de las sustancias orgánicas contenidas en 
el mantillo del suelo ; pero la m ayoría son epífi­
tas, y  com o tales les sirven sólo de asiento los 
vegetales sobre los cuales se encuentran. L a  f lo r  
de mayo no es exclusivam ente epífita, porque á 
veces crece sobre rocas y  peñones ; y  en los ja r ­
dines podem os con toda facilidad cultivarla en 
toletes de m adera seca, en cestas rústicas tejidas 
de bejucos, ó en potes de tierra cocida, con tal 
que estos últimos se llenen hasta la mitad de 
tiestos 6 de fragm entos de ladrillos, para aseg u ­
rar un drenaje perfecto ; en los toletes se am arra 
la planta con alambres, y  en las cestas y  potes se 
acuña con sustancias elásticas é higroscópicas, 
com o m usgo y  fibras de coco : en Todo caso el 
drenaje es la conditio sine qua non del éxito, por­
que el agua estancada destruye las raices y  mata 
la planta.

Las raíces de la flo r  de mayo se diferencian de 
las raíces ordinarias de otras plantas m uy esen­
cialmente por su estructura y  sus funciones. En 
prim er lugar es digno de notar que nacen de los 
m ismos internodios del tallo, que raras veces 
se ramifican, y  adhieren fuertemente al asiento 
d e la planta, sosteniéndola así con toda seguri­
dad. Son por consiguiente raíces aéreas y  al

m ism o tiempo adhesivas. Su color es blanco, 
con excepción de la punta, en la que aparece algo- 
de verde. D epende este color de su estructura 
interior. H agam os un corte transversal por una 
raíz, y  exam iném oslo con un pequeño m icroscó­
pico (un aum ento de 20 á 25 veces basta), y  ve­
lem os prim ero una zona periférica relativam ente 
ancha y  formada de un tegido celular a lgo  espon­
joso. Las células están vacias, es decir, no con­
tienen sino aire (lo cual, por razones ópticas, es 
la causa del color blanco de dicha zona), y  cada 
una encierra un hilito parietal que forma una an­
gosta  espira, que funciona com o resorte y  evita el 
colapso de la célula. La capa exterior n o se  diferen­
cia de las interiores, de m odo que toda la zona, lla­
m ada velamen por los botánicos, resulta ser sim­
plem ente una epidermis constituida de varios es­
tratos de células. H acia adentro sigue la verda­
dera corteza, com puesta de una delgada endo- 
dermis exterior, una parte más gruesa en el me­
dio y  una endoderm is interior, igualm ente muy 
delgada. La parte media consta de varios estra­
tos de células con clorofila, cu yo  color verde se 
hace visible á través del velam en cuando éste se 
halla saturado de agua. E l centro de la raíz lo  
constituye un cilindro, en cu yo  tegido se distin­
guen las fibras del liber y  del leño, al rededor de 
una m édula com puesta de células bastante gran ­
des.

R aíces de una estructura sem ejante h ay tam ­
bién en m uchas aroideas, v. g . en el Anthurium  
crassinetvium  Schott, que es m uy com ún en 
nuestras selvas, y  se cultiva con frecuencia á 
causa de sus herm osas hojas grandísim as bajo el 
nom bre de Lengua de Vaca. El veíam en de es­
tas ralees funciona com o órgano de absorción de 
la hum edad (lluvia, rocío, vapor de agua), en 
virtud de la im bibición de las paredes de sus 
células. H é aquí el único m odo que tiene la flo r  
de mayo de proveerse del agua necesaria para su 
vegetación; y  com o existe siem pre alguna hum e­
dad en el airé de nuestras selvas, sobre todo du­
rante las horas de la noche, se com prende com o 
la planta puede conservar la vida aún en los m e­
ses de la estación seca. A dem ás debem os ob­
servar que la transpiración es casi nula, por la  
falta de estomas, que sólo se notan en el envés de 
las hojas, pero que tienen una estructura especial 
y  poco favorable á la evasión del vapor de agua.

E l tallo de la flo r  de mayo, en su m ayor parte, 
es de vegetación rastrera, puesto que crece pega­
do á los cuerpos que sirven de asiento á la planta, 
y  sólo los últimos intem odios de cada época de 
vegetación  se elevan librem ente al aire. R aras 
veces llega á tener un centímetro de grueso, y  su 
estructura interior no presenta diferencias m ayo­
res de las que se conocen en todas las plantas mo- 
nocotiledóneas. Com o en m uchas otras orquí­
deas es un sim podio, es decir, consta de una sé­
rie de segm entos que nacen lateralm ente unas de 
otras. Para tener una idea clara de este m odo 
de vegetar, es preciso observar una planta des­
pués de haber caído la flor. Pasan entonces m u­
chas semanas, y  aun algunos meses, sin que se 
noten en ella señales a e  v id a ; por eso se dice 
que está en estado de reposo, y  durante este tiem ­
po conviene no regarla, para no acelerar el prin­
cipio de la nueva vegetación, lo que la debilitaría 
m ucho. Poco á poco se ve  que en la parte infe­
rior del segm ento que tuvo la última flor, apare­
ce un tubérculo, el cual es el com ienzo del nuevo 
segm ento ( y  entonces es preciso regar la planta 
de vez en cuando). Creciendo con bastante ra­
pidez, este retoño se alarga pronto, y  pueden dis­
tinguirse en él varios internodios cortos y  cubier­
tos de unos estuches m em branosos que son hojas, 
aunque m uy diferentes en su forma y  estructura 
de las hojas o rd in arias: las llamaremos por eso 
hojas internodales, para distinguirlas de las hojas 
terminales. D espués de haberse form ado así a l­
gunos internodios nuevos, com o prolongación de 
la parte rastrera y más vieja del tallo, el retoño 
cam bia de dirección, se aparta del asiento común 
y  forma dos ó tres internodios más largos que 
los anteriores, pero ta:i delgados com o ellos, á 
los cuales siguen ajgunos más gruesos que juntos 
hacen un cuerpo de forma aovada, envuelto igual­
mente cada uno en su hoja internodal. Este 
cuerpo se ha llamado, el seudo-bulbo ; la s más 
veces presenta1 surcos longitudinales, y  sus di­
mensiones varían m ucho en diferentes plantas.



EL COJO ILUSTRAD O

Con este seudo-bulbo concluye la vegetación del 
segm ento nuevo, qu e tiene por eso una forma 
curva : su parte prim era ó basal aparece com o 
la simple prolongación  del tallo, m ientras que la 
segunda ó term inal, que lleva la hoja terminal, 
simula el pecíolo engrosado de esta última. A m ­
bas partes constan de varios internodios, de los 
cuales uno sólo ( e l  que se halla en la parte con ­
vexa  de la curva ) tiene la propiedad de producir 
nuevos retoños, m ientras que el último, ó term i­
nal, no prolonga el eje de la planta y  tiene sólo 
el oficio de dar nacimiento á una hoja y  á la in­
florescencia. T a l es la estructura llam ada sim- 
podial, en distinción de la m onopodial, en la que 
cada nuevo internodio del eje nace del estremo 
terminal del internodio anterior.

E n  ejem plares m uy robustos se forman con 
frecuencia retoños accesorios, que producen un 
número m ayor ó m enor de ramificaciones del 
tallo, y  asi es que se encuentran plantas de flor 
de m ayo m uy grandes con centenares de hojas ; 
pero éstos son casos raros. N orm alm ente se ne­
cesita un año para la form ación com pleta de un 
segm ento del tallo, siendo por eso la vegetación 
de la planta m uy lenta ; los ejem plares grandes 
de los que acabam os de hablar, son por tal ra­
zón m uy viejos, y  h ay sin duda algunos que en 
este sentido son verdaderos patriarcas y  andan 
tal vez con el siglo. (*)

Los seudo-bulbos encierran una cantidad con ­
siderable de un jugo algo espeso y  m ucilaginoso, 
que es la sustancia nutritiva para la formación de 
las hojas terminales y  de las flores. Catlleya Mos- 
sia: tiene una sola hoja term inal; en otras espe­
cies h ay dos. La hoja nace de una base casi cir­
cular y  está al principio longitudinalm ente p leg a­
da, de manera que las dos m itades de la página

[*] E n  abril de 1S89 compramos una planta de flor 
de mayo, que tenía 22S hojas y  106 flo res! Forma 
ahora parte de la  colección de un distinguido orqui- 
dófilo inglés, )’ tenem os informes de que, después de 
dos años de escasa producción, ostentará de nuevo en 
el presente un grandísim o número de flores. E l señor 
A. Sachse, colector de orquídeas, nos refiere que en el 
Tocuyo ha visto una planta aun m ucho m ás grande.

tanto en su extrem o, 
com o en los puntos de 
inserción de las brác- 
teas, exudan constan­
temente gotitas de un 
licor azucarado, m uy 
solicitado por las h or­
migas.

Dificil es describir 
con toda exactitud las 
flores abiertas, no me­
nos notables por su e x ­
quisita hermosura que 
por su estructura sin­
gular é interesante. La 
índole del presente es­
crito, y  aun más nues­
tra insuficiencia, nos 
prohíben cantar su be­
lleza : que lo hagan 
otros, con tal que no 
pequen dem asiado, mo­
re poetarían, contra las 
verdades positivas de 
la historia natural !

S e  ha dicho que ana­
lizar la hermosura es 
destruir su gracia  y  
acabar con sus atracti-

F l o r  d e  M a y o

superior se tocan. P oco á poco se abre, y  al 
mismo tiem po aum enta su consistencia que final­
m ente llega á ser bastante grande, de m odo que 
la textura es coriácea. E l nervio m edio forma 
una cresta m uy saliente en la página inferior, á la 
que corresponde un surco en la superior ; los d e­
más nervios corren paralelos al principal y  están 
com pletam ente sum ergidos en el parenquim a de 
la lámina.- El borde es enterísimo, y sólo en el 
ápice se nota m uy á m enudo un ligero escote. 
L a  epidermis de ambas páginas está fuertemente 
cuticularizada : la superior carece en absoluto de 
estomas ; en la inferior los hay, pero la cutícula 
los cierra casi por com pleto, de m odo que la 
transpiración resulta ser m uy insignificante. D es­
pués de haber caído la flor, la hoja persiste aun 
por m ucho tiem p o ; y  cuando por fin se cae, deja 
una cicatriz lim pia en el ápice del seudo-bulbo.

M ucho antes de aparecer las flores, brota de 
este ápice, y  de en m edio del espacio que encie­
rra la base de la hoja, un órgano foliáceo form a­
do de dos láminas unidas por sus bordes, que a l­
canza 5 ó 6 centím etros de largo por uno y  m edio 
de ancho. Es idéntico á la espata que envuelve 
las inflorescencias de las palmeras, aroídeas y  
otras m onocotiledóneas, y  pertenece y a  á las 
flores. E n su fondo nace poco á poco la inflo­
rescencia ( hay sin em bargo espatas que perm a­
necen esté rile s), que finalmente sale de su en­
voltorio, á cuyo efecto éste se abre en el eftrem o. 
L a  espata es persistente, y  dura aun más tiempo 
que las mismas flores. E l eje de la inflorescencia 
se divide norm alm ente en dos pedúnculos, cada 
uno provisto de una diminuta bráclea de forma 
triangular. E n plantas pequeñas ó débiles se 
forma á m enudo un solo pedúnculo, y  por lo tan­
to una sola flor ; mientras que en ejemplares m uy 
fuertes puede haber un número m ayor ( hasta 
cinco).

L o s pecíolos son cortos y  pasan insensiblemente 
al ovario, el que fácilmente ya de afuera se reco­
noce por los tres surcos longitudinales, corres­
pondientes á sus tres valvas ú hojas carpelares. 
Los botones son al principio de un color verdoso 
que gradualm ente se hace com o lavado de rojo ;

v o s ; sostenemos sin 
em bargo que esto es 
incierto y  que el enten­
dimiento perfecto de un 
organism o es el primer 
paso para admirarlo.

P ero volvam os á la 
flor de la flo r  de mayo. 
Consta ella en primer 
lugar de un verticilo 
de tres hojas iguales 
entre sí, que se llaman 
los sépalos. Son de for­
ma lanceolada y  miden 
en algunos casos 7 á 8 
centímetros de largo 
por dos de ancho. N o 
sé com o llam ar su c o ­

lor: pero com o todos mis lectores conocen la 
flor, basta decir que este color es. . . color de 
flor de m ayo. Son algo transparentes, de m odo 
que se distinguen bien los nervios paralelos 
que las recorren desde la base hasta la punta.

S ig u e  á este prim er verticilo otrft, com puesto 
igualm ente de tres hojas: dos iguales entre sí y  
llam adas pétalos, y  una (la m ayor y  más notable) 
diferente en forma y  color, llamado el labelo ó 
labillo. L o s dos pétalos son del color de los sépa­
los. pero m ayores que ellos y  ondulados en su 
borde; adem ás se distinguen por su nervación 
que es flabeliforme, con un nervio principal y  un 
núm ero de nervios laterales, pero separados de 
aquel, que se ramifican y  se anastomosan en 
parte.

L a  pieza más lucida de toda la corola es sin 
duda el tercer pétalo ó el labelo. Su parte infe­
rior forma una especie de cartucho con una hen­
didura lateral, el cual envuelve casi por com pleto 
un cuerpo central, llam ado la colum na, del cual 
hablarem os luego. L a  parte superior del labelo 
está abierta y  m uy encrespada en el borde, y  
sobre un fondo del color de las dem ás hojas flo­
rales presenta hacia adentro una m ancha amarilla, 
y  hacia adelante otra de color rojo más ó menos 
oscuro. H ay gran  variación en estos colores: á 
veces la m ancha colorada consta sólo de puntos 
ó líneas separadas, otras veces es m uy com pacto 
y  llega casi al borde anterior, el cual am enudo 
queda enteram ente blanco. A sí mismo la mancha 
amarilla varía m ucho en tam año é intensidad, y  
se puede decir sin exageración que apenas hay dos 
plantas de flor de m ayo, que sean perfectamente 
iguales en cuanto á su coloración. Los jardineros 
dan la preferencia á las variedades que tienen las 
m anchas m uy pronunciadas, y  al propio tiempo el 
borde anterior m uy encrespado y  blanco. A  todas 
ellas han dado nombres distintos, com o si fueran 
especies diferentes, lo cual ha producido una 
confusión sin igual en toda la nomenclatura de 
este género.

L a  variedad más notable es la flor de m ayo 
blanca, en cuyos sépalos y  pétalos no se desa­
rrolla el pigm ento rosado, que sólo se conserva;
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cu la mancha roja del labelo ( Catflcya Mossicz var. 
Kchieckiana}, 6 desaparece por com pleto,y q u e­
da fínicamente el color am arillo en el labelo (Calí­
fera Mossite U'agettcríana . llamada también alba, 
\ ar. V. Pirct. ) Estas variedades blancas son ra­
ras. y  m uy solicitadas por los orquidófilos, de 
m odo que plantas robustas tienen un precio m uy 
elevado. H ay transiciones entre ellas y  la forma 
típica de color rosado, la que se pone también 
blanca, cuando las flores se exponen á  los vap o ­
res de azufre encendido, ó sea al ácido sulfuroso.

VA tamaño de las flores varía igualm ente b as­
tante, h ay algunas que sólo miden un decím etro 
entre las puntas de los pétalos opuestos, mientras 
que rn otras esta misma distancia llega al doble. 
Tienen adem as los jardineros la costum bre de 
indicar el tam año en centímetros de circunferen­
cia, calculando que estos números m ayores excitan 
más la curiosidad y  el interés de los com pradores.

R éstanos hablar ahora de la colum na en el 
contri» de la flor. Este cuerpo es una fusión de 
los órganos de am bos sexos, por cu ya  razón lo 
han llamado también el ginóstemo, del grieg o  
gyne ( mujer, órgano femenino ) y  síc??io?i ( es­
tambre, órgano m asculino.) La colum na es más 
gruesa hacia arriba y  tiene en general la forma 
ele un prisma de tres caras, una de ellas, la 
anterior dirigida hacia el labelo. Las aristas 
longitudinales del prisma terminan arriba en 
puntas, una dorsal y  dos laterales. L a  cara an­
terior presenta cerca de la base un surco que 
conduce á un pequeño receptáculo, llam ado el 
nectario, porque en él se encuentra un líquido 
dulce ó néctar. M ás arriba se observa en la misma 
cara una depresión sem i-óvala, cubierta de una 
sustancia m uy viscosa: este punto es el estigm a. 
I )e él desciende interiorm ente un tegido algo flojo 
hacia el ovario y a  m encionado, y  éste contiene un 
grandísim o número de huevecillos m uy pequeños. 
L a  parte superior de la colum na tiene una cavidad, 
en la cual está acom odado un cuerpo m ás ó m e­
nos redondo y  de color blanco por arriba, que es 
la antera. L a  retiene asegurada en su posición la 
punta dorsal de la colum na, que se encorva algo 
hacia adelante y  funciona com o un resorte de 
presión. E xam inada la antera por debajo, se ve 
que tiene cuatro com partimientos, y  en cada uno 
(le ellos un cuerpo disciforme de color am arillo y  
de consistencia cerácea; cada disco lleva uu apén­
dice en forma de una angosta tirita am arilla; los 
c*strumos libres de los últimos están unidos y  des­
cansan sobre una pieza transversal, situada entre 
la antera y  el estigm a, y  cu yo  borde exterior es 
a lgo  irregular y  de color oscuro. L o s  discos son 
los polinarios; los apéndices se llaman retinácu- 
los. y  la pieza transversal es el rostellum.

Veam os ahora com o funciona este aparato tan 
com plicado. El estigm a es la parte exterior del 
órgano femenino ; los polinarios son lo  esencial 
del órgan o m asculino. Es cosa sabida qu e la 
fecundación de los huevecillos en el ovario  sólo 
se efectúa cuando el elem ento masculino, aquí los 
polinarios, llega al estigm a. ¿P ero  cóm o puede 
Miceder tal cosa en la flor de m ayo, encerrados 
com o están los polinarios en la antera, y  separa­
dos adem ás del estigm a por el rostellum ? Claro 
está que para ello se necesita la intervención de 
agentes extraños, cuales son en nuestro caso 
t u rtn s  insectos del orden d é lo s  himenópteros, 
xiU re todo abejas y  cigarrones pequeños. Se 
sabe que estos animal i tos visitan las flores con 
el doble objeto de buscar polen y  chupar el néc­
tar en el fondo de las corolas. L o s colores vi­
vo* ile las últimas sirven para llamarles la aten­
ción. precisam ente com o las banderas de m uchos 
colores que ponen los tenderos en las puertas de 
sus establecim ientos, sirven para atraerse parro­
quianos al baratillo. L legado el insecto á la 
enrola, es gu iado  por la mancha sobresaliente y  
las líneas convergentes del labelo á internar su 
cabeza con toda precisión hacia el nectario, lo 
q u e no puede hacer sin tocar el estigm a con la 
parte dorsal de su tórax. Term inada la visita 
y  al retirar su cuerpo, el insecto levanta el roste- 
jlum, de m odo que tó c a lo s  polinarios, los cuales 
al m om ento quedan pegados á su dorso. A l 
volar el insecto en seguida á una segunda flor, 
para hacer en ella otra libación, estos polinarios 
vienen á tocar el estigm a, y  quedan desde luego 
adheridos á la sustancia viscosa que lo  cubre. 
C o n  este trasporte de los polinarios al estigm a 
queda efectuado el prim er acto de la fecundación,

al que se ha dado el nombre de im polinación. [*J
L o  mismo que en m uchas otras plantas, la im ­

polinación en las especies de Caitlcya p or m edio 
de la ayu d a de los insectos, es uno d e  los ejem ­
plos m ás notables del adm irable engranaje que 
existe en el m ecanism o de la naturaleza. L a s  c o ­
rolas ostentan sus ricos colores y  destilan en su 
fondo el dulce néctar, sin saber por qué ni para 
q u ién ; viene el insecto y  no menos inconsciente re­
tribuye á la planta por el licor regalado con  
el servicio más im p ó r ta te  del que depende 
la conservación de la especie. [**]

D espués de algún tiem po se deshacen los 
polinarios y  dan origen á  un gran núm ero 
de pequeños tubos finísimos, llam ados tubos 
polínicos, que crecen por el tegido flojo en 
el interior del ginóstem o hasta que lleguen á 
la cavidad del ovario, en el cual se ponen en 
contacto con los huevecillos. N o se ha obser­
vad o  aún en la flor d e  m ayo cóm o se efec­
túa la fecundación, que consiste naturalmente 
en la com binación del contenido protoplas- 
m ático de los tubos y  de los huevecillos. L o  
único que hem os podido v er  varías veces es 
que los tubos se enroscan de una m anera 
irregular al rededor del huevecillo. Sea com o 
fuere, algunos huevecillos quedarán fecunda­
dos, y  m uchos por supuesto nó. En aquellos 
se opera un cam bio visible con extraordina­
ria lentitud : V eitch notó que sólo cinco m e­
ses después de la im polinación se ve  algu na 
transform ación, aunque y a  antes se observa 
que el mismo ovario aum enta a lgo  de vo lu ­
men.

C om o los insectos visitan de seguida las 
flores de diferentes variedades, h ay m uchos 
cruzam ientos entre unas y  otras: circuns­
tancia qu e sin duda contribuye en primera 
línea á  la gran  variabilidad de esta especie.
M uy lenta es la m aduración del fruto de 
la flor de m ayo. En su estado perfecto es 
una cápsula elíptica de 8 á  10 centímetros de 
largo, por 2 á 3 de grueso, que en su e x tre ­
m o lleva los restos desecados de las partes 
de la flor. Cuando enteram ente m aduro, se 
abre por lo general en tres valvas, pero c a ­
da una de ellas consta propiam ente de dos, 
una m ayor y  otro menor. L a  separación se 
efectúa sólo en la parte más abultada d e  la 
cápsula, conservándose unidas las valvas en 
am bos extrem os. Ni es la apertura m uy co m ­
pleta, porque de uno y  otro lado de la hen­
didura vienen cruzándose fibras trasversales, 
que hacen de ella una especie de c e d a z o : 
disposición que tiene el efecto, probablem en­
te útil á las plantas, de que las sem illas no 
caen todas á la vez, sino p oco  á poco, faci­
litándose así su dispersión por el viento. Las 
semillas son m uy diminutas y  livianas, com o 
aserrín m uy fino, y  contienen un embrión 
m uy rudimentario. L legad as á condiciones fa­
vorables, germ inan aunque con m ucha lenti­
tud ; y  el crecim iento de la nueva planta si­
g u e  tan despacio q u e.á  la edad de cinco años, 
es aún tan pequeña que se puede trazar su 
figura, al tam año natural, en un papel no 
más gran de que un fuerte de plata.

L a  producción de frutos m aduros cansa m ucho 
la flor de m ayo, y  puede m atar la planta por 
com pleto. Por eso los jardineros tienen buen 
cuidado de cortar los frutos incipientes, y  lo 
mismo las flores cuando em piezan á m architarse. 
L as flores viven aproxim adam ente un m es, si 
durante este tiem po no se riega la planta. E s en 
general un error bastante g ra v e  dar á la flor de 
m ayo m ucha agua: véase v. g . los ejem plares en 
la Plaza Bolívar, que apesar del absoluto descuido 
de parte de los así llam ados jardineros, producen 
todos los años un gran  núm ero de flores.

La flor de mayo es una especialidad de nuestra

flora, y  planta predilecta, por ser d e  fácil cultivo 
de cuantos tienen un invernadero en otros países 
D esde la fecha de su introducción en la floricul­
tura, m uchos m illares han sido enviados año por 
año de este país á  Europa y  á los E stados Uni­
dos, y  ya  em pieza á escasear, á lo menos en los 
alrededores de Caracas.

A b ril 2ó de 1892.
A .  E r n s t

[+] K1 ilustre Carlos D arw in fue el prim ero que estudiara la 
im polinación en el género CatUeya con la acucia y  exactitud 
que caracterizan todas las observaciones de este gran  naturalista.

|**1 Ks esta m ism a arm onía que describe G oethe eu los versos 
sigu ientes :

G LK IC H  CN'l) G L tflC H  

K in Hl 11111 englückcheti 
Vom  Iluden hervor 
W ar friih gesprosset 
In  liehlicheiu  Flor ;
D a k am  eiu  Üiencheu 
L'nd naschte fe in - 
D ie m im en -colti beide 

r einander t

1G C A L  CON  IG U A L  
La blanca cam panilla 

I)e la  tem prana ñor 
S o bie  la  verde yerba 
Sus g alas levantó  ;
V una lig era  a jeja, 
í^ue andaba al rededor, 
h n  ella cuidadosa 
L a dulce m iel libó  :
7 ii l vez mía p u n í oh a 
.Vin ido habían las dos t

[Traducida del alem án por el Dr. J. G il Fortoul].

L A  P O E S IA

D el verde lim onero se  desprenden 
Los blancos y olorosos azahares 
D é la s  nubes aljófares descienden.
Se escapan del laúd nuestros ca n ta res;

A sí á  im pulso de fuerza soberana. 
D erram ando torrentes de arm onía.
L u miñona entre lágrim as y  ufana 
Sale del corazón la poesía."

Sale, y  rem eda el go rjear canoro 
V  el arpegio  dulcísim o y  ardiente 
Del ave ti apical, de plum as de oro,
Que se  baila eu la luz del sol de O riente.

T ruena cual desprendida catarata,
O atrás dejando al águ ila  eu su vuelo,
Penetra en el azul bordado eu plata 
l 'o r  em ular los cánticos del cielo.

Rica, triunfal, del tiem po vencedora, 
l is  tán lo  su m atiz, su brillo  táuto. 
tjue  encierra los destellos de la  aurora 
J.a m ás lúgu bre nota de su canto.

V hallan eco eu mu idioma que extasía .
La esperanza, el am or, la fe. la gloria.
La am bición, el pesar y  la alegría.
<Jue turma 11 nuestra herencia v nuestra historia.

Vanam ente con fúnebres coíores 
Su palm a deslustrar la envidia intenta.
Que del laurel no m ancha los verdores 
La som bra de la nube eu la torm enta.

Y del m ezquino mundo, ingrato y  ciego,
Cauca sohre las negras tem pestades,
E n  rim as de oro y  lágrim as v  fuego,
1£I poem a inm ortal de la& edades.

Sal de in l corazón, m usa som bría,
Y a que en m i pecho te encerró la suerte,
Y en tí perdure la m em oria m ía
Cuando m e envu elva eu su crespón la muerte.
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G O N Z A L O  P I C O N  F E B R E S

Cuando fuim os casa de este am igo en busca de 
datos para el esbozo biográfico con que E l  C o j o  
I l u s t r a d o  acostum bra acom pañar los retratos 
que publica, al principio se m ostró rehacio en 
darlos, más al fin, com o quien fe  resuelve á tra­
gar algo m uy am argo, nos hizo sentar ante su 
mesa de trabajo, y  d e  un solo aliento nos conversó 
los párrafos que van á continuación y  que im pri­
mimos in integrum , para no quitar un ápice al 
sabor autobiográfico que contienen. O bservam os 
solamente, para uso de los lectores no bien inten­
cionados, que las apreciaciones así políticas com o 
literarias no envuelven linaje alguno de acri­
monia, sino que revisten más bien un carácter 
guasón que “ á todos y  á ninguno toca.”

Trabajador incansable es el señor Picón Fe- 
bres, y  com o él mismo nota en sus apuntes, 
pronto habrem os de deleitarnos con la lectura de 
dos nuevas obras que ya están en prensa ase­
gurando nosotros desde ahora que su libro acerca 
de “  la novela en V enezuela ”  es el estudio más 
completo que hasta h oy se haya publicado, 
respecto á este género de com posición literaria.

«Nació en M érida en 1860.
«En la m ism a ciudad estudió primeras letras y  

latín, no tan de lo peor que digam os.
«Vino á C aracas de diez y  siete años, y  después 

del curso de filosofía, leyó en la Universidad, 
hasta terminarlo, con G il Fortoul, Alejandro Ur- 
baneja, A ndrés Alfonzo O rtega, V ictor Manuel 
Mago, Juan F rancisco Bustillos, y  otros más que 
son hoy hcm bres de cuenta, el curso de ciencias 
políticas.

«A los diez y  ocho años la dió por escribir p ro ­
sa, una prosa m uy mala, cam panuda, bom bás­
tica, retum bante com o los cobres de la orquesta, 
y  que no decía maldita la cosa al fin y  al cabo. 
M ucha im agen, m ucha frase sonora, m ucho liris­
mo endem oniado, pero poca m édula y  poca 
ciencia. N ada, am igo, sino que le había apren­
dido la manera á Castelar, y  ¡ claro ! 110 hacía 
sino períodos com o pom pas de jabón. Entónces 
fué cuando escribió un discurso que anda por ahí 
en folíelo, acerca de la educación de la mujer, 
que no tiene patas ni cabeza, y  en el cual puso 
á un topo nada menos que á rugir, lo que es un 
desatino. Pues con todo, y  ser aquello una- abo­
minación quintesenciada, L a Opinión Nacional, 
E l Monito>, E l  Diario de Avisos, L a  Entrega 
Liteiaria , y  otros periódicos de la capital, tenían 
el brío de m eter en sus columnas artículos fabri­
cados con sem ejante prosa. ¡ Allá ellos !

«Después, cuando dejó de leer á Castelar, y

estudió los clásicos españoles, y  se echó 
al coleto las obras de D . Juan V alera, 
Pí y  M argall, R evilla , A las, M enéndez 
Pelayo, G aldós, Pereda, la Pardo Bazán, 
y  de un centenar más de autores espa­
ñoles, franceses é hispano-am ericanos, se 
le com puso el estilo, y  hoy no falta quien
lo lea. A l m enos, así lo han dicho Zerpa, 
R om ero  G arcía, Zum eta, Miguel E d u ar­
do Pardo, Carlos Benito F igueredo, B o ­
let Peraza, Em ilio Soulere, M ayorga  
R ivas, L averd e A m aya, el español P a­
lacio V aldés, el crítico norte-am ericano 
H askel D ole, y  el poeta salvadoreño V i­
cente A costa . ¡ E stos señores sabrán por 
qué lo han dicho, y  perdone usted !

«A los veintiún años se le m etió en la 
cabeza la ¡dea de que podía escribir ver­
sos, y  algunos de los prim eros que hizo, 
le salieron m uy malos, no tanto, por su ­
puesto, com o los de ciertos pajarracos 
que y o  m e sé al dedillo los cuales no han 
lograd o salir nunca, á pesar de los em ­
peños, del taller en que los lugares c o ­
munes se fabrican, y  de la fría, inodora 
y  servil im itación de los españoles que 
figuraron en el siglo áureo. H a y  quien 
d iga en V enezuela  que Picón Febres, 
com o poeta, no sirve para nada, y  sus 
razones tendrán m ucl’os para hacer tan 
terminante afirmación. Bueno es que 
se sepa, sin em bargo, que algunas de sus 
com posiciones, L a  Poesía, pon go por 
caso, le han dado la vuelta á la A m érica 
Española. P or lo dem ás, el lector podrá 

juzgarle en vista de las que h o y  se publican.
«No falta por ahí quien asegure que es orador, 

porque tiene la voz clara, los adem anes desen­
vueltos, y  m uy precisa la m anera con que pro­
nuncia los períodos. Em pero, cuando los m aes­
tros hablan, punto en boca. U no de los hom ­
bres de más talla en la tribuna venezolana afir­
m aba no hace m ucho, ante un círculo de literatos 
m uy em pingorotados, y  con harta seriedad, que 
Picón Febres no es ni podrá ser nunca orador, 
porque las palabras que se escriben con elle, con 
elle las pronuncia, y  no con y  griega : más claro 
aún, que no dice escoyo, campaniya, ni quereya, 
sino del m odo que el dientón de la tribuna cen­
suraba. (C o m o  suena ¿ eh ? Me parece que el 
argum ento es incontestable).

«Cuando se publicó su libro Revoltillo, un críti­
co de rom pe y  rasga le hizo burla porque en el 
p rólogo dice que en política es liberal, y  más 
adelante se encuentra un ditiram bo á M aría de 
Nazareth, en forma de discurso. E l crítico con­
clu yó  que no era posible arm onizar al liberalismo 
con las creencias católicas, y  puso á Picón F e ­
bres de vuelta y  media. A h o ra  bien, en el dis­
curso aludido no h ay una sola afirm ación por 
la cual pueda tildársele de fetiquista y  de cató­
lico. María está tom ada allí com o ideal de una 
religión, del cual habló con entusiasm o para li­
sonjear el sentimiento religioso del público que 
le  escuchaba, sin necesidad de levantar el velo de 
sus propias creencias y  opiniones.

«Picón Febres es hom bre que se perm ite el 
lujo de creer, com o verdad incuestionable, en la 
teoría científica de la evolución ; pero niega á 
pies juntillas que la prim era célula vital haya 
nacido por generación expontánea, y  que el p en ­
samiento sea la resultante de los m ovim ientos, 
en tal ó cual sentido, de las m oléculas cerebrales. 
Precisam ente por esto es que cree en D ios y  en 
la inmortalidad del espíritu.

«Le tiene mala intención á los curas y  á los 
m acheteros, porque son obstáculos para el p ro­
greso, y  opina que la política de la tierruca será 
siem pre intolerable, aunque gobiernen el país los 
principistas de raja m acana.

«Un articulista dijo en meses pasados que Picón 
Febres carece en absoluto de criterio político, 
(p o rq u e  llama á las cosas por su nom bre) y  
también de criterio literario, ( porque no llama 
genio á todo el m un d o). ¡ Q uizás tenga razón, 
h o m b re !

«En su tierra no lo quieren por más de un m o­
tivo poderoso : por liberal ( pero no de los am a­
rillos de la guerra brava ), por enem igo de los 
balandranes, por progresista, y  porque le hace la 
guerra á ciertas celebridades de alfeñique, que se

levantan de la noche á la mañana con m ucho 
viento en la barriga, sin que nadie logre e xp li­
carse porque gozan  de tama en la República.

«Ha publicado un libro de estudios críticos, ti­
tulado Páginas Sueltas, y  otro de discursos, cu a­
dros de costumbres, política, recuerdos de viaje 
y  criticas literarias, con el nombre de Revoltillo. 
Tiene en prensa un volumen de poesías inéditas, 
y  también una novela de costum bres ven ezola­
nas que se llama Fidelia. D entro de poco p u ­
blicará dos volúm enes más, titulados Cuartillas 
de viaje, y  L a  novela en Venezuela.

Para periodista político 110 sirve, porque co n ­
sidera com o perdido el tiempo que se gasta en 
luchar contra los imposibles.

D e  sus prim eros ensayos literarios ( los de la 
prosa de cu ad ro s), se ríe á m andíbula batiente. 
Si le fuera dado recoger todos los papeles en 
que se publicaron, les metería candela y aven ta­
ría las cenizas. E sto  no es extraño, porque lo 
mismo haría G il Fortoul con el volum en de sus 
prim eros versos, y  César Zum eta con un folleto 
titulado San Pedro Alejandrino.

«Com o crítico, Julio Calcaño lo colocó una vez 
en el más alto cogollito ; pero salta á la vista 
desde luego que con ello com etió un error á 
todas luces manifiesto, porque, según el mismo 
Picón Febres, antes que él están G il Fortoul, 
L ó p ez M éndez, Zerpa, R om ero G arcía, M anuel 
R even ga  y  Zum eta.

« H ay  cosas que no se le pueden tolerar. ¡ A llá  
va  una ! Q ue para acom pañar á Pérez Bonalde 
en sus ascenciones al Parnaso, es necesario ir en 
tren expreso, com o va Pérez Bonalde. ¡ A llá  va 
otra ! Q ue G il Fortoul está á la altura de los 
cerebros más privilegiados de la A m érica E sp a ­
ñola. ¡ Y  otra ! Q ue á Arístides R ojas, en su 
ram o, no h ay quien le tosa en la parroquia.

« Para term inar estos apuntes, diré que no han 
faltado sociedades literarias extranjeras que h a­
yan  distinguido á Picón Febres con el diplom a 
de m iem bro honorario.))

Andadores.— N ada es nuevo bajo el sol. E n ­
contram os en un antiguo alm anaque inglés a lg u ­
nos detalles que prueban que los aficionados á 
m archas forzadas no son de reciente origen.

E n noviem bre de 1773, un legista, llam ado Por- 
vell, hizo el viaje de Lóndres á Y o rk  (646 k iló ­
m etros) en seis días, viaje que volvió  á hacer en 
1788, á la edad de cincuenta y  siete años.

En abril de 1809, el capitán Barclay caminó 1.000 
millas (1.609 kilóm etros) en mil horas consecuti­
vas : una milla por hora.

E ste extraordinario esfuerzo, fué sobrepasado, 
por lo que respecta al trayecto, en ju lio  de 1 S 1 1 
por Tom ás Seudon: 1 .10 0  millas (1 .7 7 0  kilóm e­
tros) en mil cien horas.

El 13 de ju lio  de 1813, un tal A iken  partió de 
W estm inter, se trasladó á A shford, en el condado 
de K ent, y  volvió á su punto de partida en vein ­
ticuatro horas menos nueve minutos ; había c a ­
m inado 173 kilóm etros.

Baker, de R ochester, hizo en noviem bre de 
1815, 1.610  kilóm etros en veinte días.

E n fin, para no prolongar dem asiado esta n o­
m enclatura, un tal Eatcm recorrió en diciem bre 
de 1815, el trayecto recorrido por Tom ás Seudon 
y  cam inó sin pararse durante [.100 horas, m ar­
chando una milla por hora, esto es, 1.770 k iló ­
metros.

C O N O C I M I E N T O S  U T I L E S

Abono fiara las plantas florales y  de adorno. —  
Con gran  éxito viene em pleándose en los más 
renom brados parques un abono form ado del 
m odo siguiente :

Nitrato de sosa, 10 kilógram os.— Cloruro de 
potasa, 5 .— Superfosfato de cal, 40.— Y eso ó su l­
fato de cal, 45.

Este abono tiene la propiedad de dar á las 
plantas una vegetación más exuberante, hojas 
más hermosas, más abundante floración y colores 
más vivos y  brillantes.
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P A I S A J E
A t a n l e c t ■. y t i so l  rm i Iuni 1 w-f. > r« *;.1«- 

t iñ en d o  es tá  l.i ¡n nu  nsiil .nl del r i e lo .
«I- 1.i*. n  ¡l"is 111 !lf 1 r l»rillnn la> libias.
V I“ 1* pá i a 11 •> sallan por rl suelo.

i  chispa dr ln/ es 1111 topacio.
1 ada jilgii'-i« > un < áulico sniinri., 
r .1 *l.i il«iieMa espk ndida 1111 palacio, 
y i .i<l.i nube un camarín tic oro.

I ■ is .i[>linos tic- púrpura abrjcan 
s 1 il*f* la1« .libas y t iitrealiicrtas rosas;
l.i- lili- IuLis fúlg¡ilas llamean, 
y ■*« irisan al so] las mariposas.

A/ot.i i I mar fon  ímpetu viólenlo
< 1 im|»listo perfil d é lo s  escollos, 
y *K 1 aura luga/ el tiIno aliento 
.H arii ia los vividos pimpollos.

Allá en el bosque zumba la cigarra, 
bullí l a  ^m te al pie tleí ventorrillo.
• i< pronto vil n a el son de la guilarra, 
y » i entusiasmo crece en el corrillo.

I n t i ruinoso templo de la aldea 
n -ni 11a lentamente la campana :
< 1 .lelilí t u los remansos chapotea,
\ hay t n el campo olor de mejorana.

lia'« el jirel i 1 que se enguirnalda en flores 
si oyen voces tle niños cristalinas, 
y 111 <1 fresco verjel', los surtidores 
se i slán dit iendo chanzas peregrinas.

A la orilla del mar se llalla sentada 
la más lint la doncella del con lom o : 
liiervt- tK áureos insectos la enramada, 
y el ocaso refulge com o un horno.

Visie la niña enagua azul marino, 
y bajo el ala gris de ancho sombrero, 
iucir sl ve su rostro peregrino, 
allm como el semblante de un lucero.

t  ada mirada suya es un derroche 
de luz. tle amor, de intensa poesía; 
m uras sus trenzas son como la noche, 
y brillantes sus ojos com o el día.

¿ K11 qué piensa ? Lo ig n o ro ... acaso en n a d a : 
quizá en la luz que en occidente espira.
¡íYo sólo sé que es triste su mirada, 
y muy hondo el pesar con que su sp ira!

Caracas: tS<i2.
GONZALO PICÓN FEBRES

H I S T O R I A  E T E R N A
Era un café destartalado y  sucio, 

asqueroso y hediondo hasta dar grima, 
donde permanente se escuchaba 
tle 1a em briaguez la destemplada grita.

E ra de n u che: en la pared oscura 
la escasa luz de un reverbero ardía, 
y en el cielo brillaban las estrellas 
com o un millón de fúlgidas pupilas.

El viejo entró con vacilante paso, 
y en la explosión de su mirada altiva 
se vio temblar la chispa del talento 
más brillante que el sol del Mediodía.

Ría neo el cabello, espléndidos los ojos, 
dem acrada la faz, la frente erguida, 
y en la dulce expresión de su semblante 
ías huellas del dolor y  la desdicha.

Pidió un vaso de ajenjo, y  tembloroso 
m etióse en un rincón de la pocilga, 
se nublaron sus ojos de amargura 
y  se pusieron blancas sus mejillas.

Y com enzó á beber, y al par que afuera 
resonaba confusa gritería, 
el venerable anciano me di taba 
en el hondo pesar de su desdicha.

•■Yo siento palpitar en mi cerebro 
de mi ingenio creador la lumbre viva, 
y  sé pulsar con m ágica dulzura 
ías m elodiosas cuerdas de la lira.

Mi entendim iento es urna primorosa 
que contiene inmortal sabiduría, 
y tle mi pecho brotan á raudales 
fragantes versos é inefables rimas.

■ Al sonoro rum or de mi elocuencia
l.i libertad s l  encuentra y regocija, 
se estrem ecen los pueblos de entusiasmo 
y tiemblan de pavor las tiranías.

Mi prestigioso nombre es una gloria 
¡ ara esta pátria espléndida y querida; 
mi palabra, la ílor de la hermosura, 
y un derroche de luz mi fantasía.

Pero entretanto, el vulgo me desprecia, 
la sociedad nie ve con torpe inquina, 
se burla el industrial tle mis dolores 
y me hieren los necios con su en vid ia .1

1 )ij. 1. y al punto en lágrimas ardientes 
el llani-1 resbaló por sus mejilias :
1 Lint< 1 que se mezcló con el ajenjo 
que la m ugi‘k  illa copa contenía

Y al par que el pobre viejo a>¡ pensaba 
oculto en 1111 rincón tic la pocilga, 
sin saberlo quizás, aquel brevaie 
de lágrimas y ajenjo sL bebía.

Nueva York en “|S.(i.
t¡O N ZA  1 .0  PICÓN F E B R E s

M A N U E L  F. A Z P U R U A

N otable pérdida para el arte m usical ven ezo ­
lano ha sido la prem atura desaparición de este in ­
teligente pianista y  celebrado com positor. H iere 
la m uerte tan á ciegas, que casi andam os y a  por 
odiar su saña, pues parece siem pre com placida 
en destruir lo valioso y  m eritorio, rehuyendo 
em plear su guadaña en e l aniquilam iento de tantos 
seres que para la hum anidad son abrojos, y  que 
nada representan para nuestro desarrollo c ien tí­
fico y  artístico. C u an do vem os hundirse en la 
fosa un talento com o e l de A z p u r u a , sin querer 
nos dam os á pensar cuantos necios vivos podrían 
canjearse por aquel cerebro m uerto ; porque nun­
ca podrem os conform arnos cuando contem plam os 
que del árbol robusto y  frondoso de nuestra 
civilización, se desprenden sin vida  las ram as 
que tenían m ás savia y  ju go  viril.

D e  las dotes artísticas de A z p u r u a  dan cabal 
idea los párrafos que publicó La Lira Venezo­
lana, y  que trascribim os á continuación. L o s 
escribió nuestro talentoso am igo S alvado r N. L ia- 
m ozas que conocía á fondo así la persona com o 
las producciones de A z p u r u a . D e estas publica 
E l  C o j o  I l u s t r a d o  La Charlatana, danza en 
que se manifiesta la chispa y  originalidad del 
autor. Van en seguida los párrafos á que a lu ­
dimos :

“  A  propósito de Azpurua, vam os á extractar 
algunos párrafos de un esbozo que en otra o p or­
tunidad publicamos, concerniente á su vida a r­
tística.

“  H ace tiempo que A zp u ru a viene descollando 
com o uno de nuestros más distinguidos pianistas. 
Su ejecución limpia, vigorosa y  afiligranada, al 
par que la delicadeza y  buen gu sto  con que e x ­
presa la idea musical, le han valido repetidos 
triunfos en conciertos y  salones, granjeándole 
una reputación tan brillante com o m erecida. 
A m igo  de los efectos originales, tiende siem pre á 
envolver la frase m elódica en una cascada de n o­
tas que semejan el sonido de las arpas eólicas, el 
susurro lejano de la floresta.— A zp u ru a no es 
solam ente un ejecutante hábil, que interpreta con 
seguridad y  maestría el selecto repertorio d e  la 
escuela m oderna, sino un fácil im provisador que 
se entrega á los arranques de su im aginación, y 
crea sin m ayor esfuerzo m otivos y  variaciones. 
En un círculo de confianza él forma las delicias 
de sur» oyentes : y es allí donde puede apreciarse 
su lee un tía inventiva.

‘ Azpurua ha segado también lauros com o 
com positor, acaso los más m eritorios de su carre­
ra artística. E11 los Certám enes Nacionales ha 
luchado gallardam ente, alcanzando por tíos vece.-.

la palma del triunfo. Su trio prem iado so" 
bre aires populares, es una obra de aliento, 
d igna de figurar al lado de las mejores 
producciones en su género. L o s temas se- 
tán hábilm ente desarrollados, y  guardan, 
en m edio tle la van edatl de episodios, la 
unidad de carácter tan difícil en esta clase 
d e  com posiciones. En sus caprichos de 
salón, A zp u rú a no ha podido resistir á la 
m ágica influencia del estilo de G ottschalk, 
cu yo s procedim ientos m ecánicos ha sabido 
asim ilarse sin incurrir en la im itación servil, 
antes por el contrario, conservando su pro­
pia originalidad. N o es el prim ero que 
sigu e la estela lum inosa del gran  artista 
am ericano.

“  E n tre las diversas com posiciones que 
ha escrito, tiene algunas piezas de baile, 
m uy características y  expresivas, que pue­
den considerarle com o verdaderos dijes mu­
sicales. A  pesar de su forma ligera, contie­
nen m uchas bellezas, y  están salpicadas de 
adornos elegantes, llenos d e  gracia  y  espi­
ritualidad.

11 D edicado á las faenas del profesorado, 
A zp u rú a ha contribuido notablem ente á los 
progresos del piano, inculcando á sus dis­
cípulos los buenos preceptos del arte en la 
ejecución de este difícil instrumento.

“ Jóven todavía, el porven ir le reserva 
nuevos laureles y  m ás brillantes triunfos,”

Tabaco y  difteria.— U n  m édico extranjero aca­
ba de descubrir que la nicotina es el m ejor rem e­
dio contra la difteria. El ha observado que los 
T zigan es, que tienen el hábito d e  m ascar tabaco 
son generalm ente refractarios á las enferm edades 
infectivas, sobre todo á aquellas que se localizan 
en la g a rgan ta . Y  así el doctor Sch evitzer ha 
tratado de aplicar el tabaco á los diftéricos: sir­
viéndose para ello de un extracto  alcohólico  del 
ju go  de esta planta : 2 gram o s á 2 gram o s y  m e­
dio del zum o, que se acum ula en el tubo de una 
pipa se m ezclan con 34 á 40 gram o s de alcohol. 
Esto se filtra y  se obtiene un líquido encarnado 
oscuro con  el cual se untan las partes enfermas. 
Estas untaduras no provocan ningún síntom a de 
intoxicación. A dem ás (para los adultos) M. S ch e­
vitzer recom ienda el gargarism o siguiente, m uy 
superior, según dice, á cuantos se  usan h oy día : 
hojas de tabaco, 2 gram os, puestas en infusión en 
200 gram os de agua hirviendo : se filtra y  se 
gargariza.

Este tratamiento, original al menos, ha sido 
aplicado á sesenta diftéricos, y  casi todos, según 
parece, se han salvado.

Veneno de las flechas de los Akkas. —  Mucho 
se ha hablado últimamente de los sucesos del 
Africa central y  del famoso veneno de sus fle­
chas. M. Parke. el cirujano de la expedición Stan­
ley, nos proporciona los siguientes informes sobre 
el origen de este veneno :

S e  lo fabrica form ando una pasta con un frag­
mento de la corteza de un árbol, doce hojas ver­
des de una planta herbácea, gran  cantidad de re­
toños rosados de cierto arbusto, una pulgarada 
de tallo de otro  arbusto y  ocho granitos. Con 
estos ingredientes confeccionan una pasta verde 
en la cual introducen la punta de sus flechas. 
Pero este veneno pierde su efecto en tres ó cuatro 
días ; es necesario, pues, tener siem pre el re­
puesto á la mano.

Por los electos observados en los heridos, este 
tóxico parece ser en extrem o tetánico.

He aquí las plantas utilizadas para su confec­
ción : el ILrvtlu oplacum guiñéense, el pal i  rota 
Barkeri. un eambretmn indeterminado, un Stry- 
ehuos, y  la Tephrosia que proporciona los g ra ­
nos (am enudo em pleados en Africa para envene­
nar las aguas).

E11 suma, la estricnina es la q u e  desem peña el 
principal papel en el veneno que aterrorizaba á 
los com pañeros tle Stanley.
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C O N S O N A N C I A S  E N C O N T R A D I Z A S

(JUGUETE FILOLÓGICO)

Es un hecho curioso en la poesia castellana el 
que, jugueteando, nos ocurre examinar ahora : 
hecho que, tal vez por insignificante, ignoramos 
que haya sido antes señalado por autor ninguno.

¿ No han tropezado ustedes, señores poetas, 
queridos cofrades en Apolo, por esos campos ri­
sueños de la versificación, con estrofas ó pasajes 
en que hace consonancia el final de un endeca­
sílabo, supongamos, con el primer hemistiquio 6 
la primera cláusula del verso que le sigue? Otras 
veces la consonancia se incluye en el mismo 
verso, ó  en otra dirección cualquiera, y  en oca­
siones, hasta en puros y jenuinos romances. De- 
fectillo parece, ó sombra que empaña la tersura y 
nitidez de la frase; y  con todo, momentos hay 
en que agracia la expresión, á manera de un 
lunar en rostro bellísimo y de trasparente cutis. 
Los italianos pintan exprofeso tales lunares tn 
hermosas poesías. Sin hojear mucho, y  recu­
rriendo al primero dé ellos entre sus contempo­
ráneos, veremos que el gran Leopardi, parecía 
complacerse en esas que nos ha ocurrido bautizar 
consonancias encontradizas. Hé aquí unas pocas 
muestras :

Odi greggi balar mugjgire armenti ; 
g li altri augelli contenti, á gara insieme 
per lo libero ciel fan m ille  giri, etc.

Poi che che crescendo viene,
1’ uno é 1’ altro il sostiene, e via pur sempre 
con atti e con paròle, etc.

Tu sai, tu certo, a qual suo dolce amore 
rida la primavera, .
a chi g iovi /' ardore, e che procacci
il verno co’ suoi ghiaci.

Spesso quand’ io ti m iro 
star così muta in sul deserto piano, 
che, in suo giro lontano, al ciel confina, etc.

Che vuol dir questa 
solitudine im m ensa? ed io che sono?
Così m eco ragiono : e della stanza 
smisurata e superba, etc.

En otros muchos poetas italianos se encuen­
tran iguales armonías, aunque en verdad, nos 
ocurre suponer que no fueron solicitadas. En 
Dante ya pueden notarse algunas :

Che la diritta via era smarrita.
Lasciate ogni speranza voi che entrate

En Carducci hemos notado algunas, y  supo­
nemos que no falten en otros muchos de esa 
nación.

En portugués acaece sin duda otro tanto. Ca- 
moens escribió en la tercera octava de su inmor­
tal poema :

E  aquelles, que por obras valerosas 
se vào da lei da morte libertando, 
cantando espalharei por toda parte, 
se a tanto me ajudar ó engenho, e arte.

Los franceses presentan análogos ejemplares.

Enfin M alherbe vint ; e t le p r e m i e r  en France 
fit sentir dans les V E R S  une juste cadence.

V oulut qu' en deux quatrains de mesure pareille 
la rime avec deux sons frappât h u it fots 1’ oreille.

[B o iLEàu].

La rime est necessaire à nos jargons nouveaux, 
enfants demi-polis des Normands et des Goths.

E lle  flatte 1’ oreille ; et souvent la césure 
plaît, je  ne sais comment, en rompant la mesure.

[V o l t a ir e ].

Obsérvese que en éstos dos pasajes, en el p os­
trero sobre todo, los tales encuentros armónicos 
se multiplican.

En Lamartine, el melodioso poeta, notamos en 
este sentido efectos admirables. Citemos sola­
mente de su primera Meditación ;

Je promène au hasard mç regards stir la ptàîhe.

t Ici gronde le fleuve aux vagues icumantes;
il serpente, et a’ enfonce en un lointain obscur ;
LA, le l a c  immobile étend ses eaux dormantes 
oà P étoile du soir wt lève dans 1' azur.

Cependant, s ’ élançant de la flèche gothique, 
un son religieux se répand dans les airs.

En estos dos últimos versos el efecto de las 
tres consonancias señaladas nos parece prodi­
gioso. Se oye  el tañido m elancólico de la cam ­
pana de la tarde.

E n los poetas españoles verdaderam ente qu e 
tales arm onías se .nos figuran espontáneas y  hasta 
inconscientes. M uchas, no obstante, hem os p o ­
dido anotar ; y  querem os dar muestras d e  ellas 
por si cayendo nuestros jóvenes bardos en el 
misterio de ese ligero resorte, logran aum entar 
una línea más de belleza á versos que ya de por 
sí tienen algunas. Y  advirtam os, que no se trata 
ahora de indicar los casos en que, aposta, han 
querido algunos poetas presentar esas consonan­
cias cruzadas. L o s antiguos hacían frecuente uso 
de tal procedim iento : G arcilaso, por ejemplo. 
M ás después, en el siglo  x v n ,  escribió el Licen-. 
ciado D ueñas una canción, em pleando el mismo 
artificio, al final de cada estrofa, v . gr:

La noche con su.jmelo 
hiciese de un color todas las cosas, 
que mis ansias valiosas curaría ; 
y  siendo ayer, aun no ha llegado el día.

Sé que es m ortal lo que saber no pude, 
y  es cam po que no acude al que lo siembra; 
y  por cifrarlo tn  breve sé que es hembra.

Don Francisco M artínez de la R o sa  escribió 
también otra canción con el m ismo sistem a :

M i bien, mi consuelo, mi gloria, mi vida, 
ven, Laura querida, y  en placidos lazos 
te ciña en mis brazos, te estreche, te mire, 

de jú b ilo  espire.

Y  así otros muchos.
Pero no hablem os de arm onías expresam ente 

buscadas. Tratem os de las im previstas, y  vayan  
por consiguiente algunos renglones al caso.

La canora armonía 
suspendía de dioses el senado; 
y  el cielo que movía 
su curso arrebatado, 
el vuelo reprimía enajenado.

[ h e r r e r a ].

Pues j oh dolor tarde tem ido ! el hado 
pudo airado robar la luz hermosa.

[H e r r e r a ].

Viendo las rosas que tu aliento cría 
como nacen y  mueren en un día; 
que las humanas cosas 
cuanto con m ás encanto resplandecen 
más pronto desvanecen: 
j y  tu la edad no miras de las rosas !

[R io ja ].

En sólo aquél cabello 
que en tu cuello volar consideraste.

[S a n  J u a n  d e  l a  C ru z].

Los cielos con sus varios moznmientos, 
unos molentos, otro6 naturales.

[V a l b u e n a ].

Tu olor en las retamas amarillas, 
y en maravillas; que mis cabras pacen.

[L o p e  d e  V e g a ].

Que desde aquí m aldigo 
los mismos ojos bellos 
y aquellos lazos dulces y amorosos.

[Id e m .]

Vosotros ] oh barqueros ! 
que en aquestas aldeas 
dejáis vuestras esposas 
hermosas y discretas.

[I d e m .]

Porque como la ley estrecha y  dura 
del consonante no le obliga ó fuerza 
con ningún atam iento ni textura, 
la elegancia y  cultura en él esfuerza 
que supla la sonora consonancia.

[Ju a n  d e  l a  C u e v a ].

Porque si justo, amor injusto, fueras, 
ya tuvieras pasado el pecho exento.

[F . d é  LA T o tR E ].

En el suelo cayó, como la rosa 
aue habiendo sido en el florido prado 
del néctar de la aurora sustentado, etc«

[IDEM.]

Dirás que no h ay contentos ni placeres 
en donHe no h ay mujeres ; que sin ellas 
con soledad enfermo y  sano mueres.

[Q u e v e d o ].

Los árboles m ovidos por el viento 
hacen un movimiento y  un ruido 
que embelesa la v ista y  el oído

[E r c il l a ].

Y  no sé si pidió de mí venganza.
Pero bien se la doy : desde aquel hora
im aginando estoy el cóm o sea
que por amor á G lauco á T irsi olvides.

[F . d e  F iGUEROA].

A los cuales excede en herm osura 
el cisne volador del señor mío.

[P. d b  C é s p e d e s ].

Sacude por el cuello levantado 
el cerdoso cabello al diestro lado.

(Id e m .)

Juntos así nos criamos, 
y  amor en nuestras niñeces 
hirió nuestros corazones 
con arpones diferentes.

[G ó n g o r a ].

Busquem os algunos ejem plos en el sig lo  deci­
m octavo.

Queriendo hacer de persona 
dijo á una mona : ¿ qué tal ?
E ra perita la mona 
y  respondióle : m uy mal.

[F . DE Ir i a r TE].

Y  noté unas pisadas 
bien estampadas en la arena fina.

[F r a y  D. G o n z á l e z ].

E l aire en luz purísim a vistiendo, 
cual descojiendo el arco variado 
la ninfa de Taum ante hácia poniente 
trae m il colores con t i  sol enfrente.

[N. F. M o r a t ín ].

¿ Recuerdas 
aquella perfectÍ9Íma hermosura, 
que avasallando hum anos corazones 
de adoraciones era im agen pura ?

[ J. V ie r a  y  C l a v i j o ],

Para concluir tom em os de algunos poetas m o­
dernos, españoles y  am ericanos.

Entonces mi fogosa poesía, 
igual á tu pincel omnipotente, 
dulcemente tam bién te agitaría.

[Q u in t a n a ],

Dichoso, si Fortuna tu carrera 
cortado hubiera allí, t>i tanta gloria 
algúu fatal desliz no oscureciera.

[b e l l o ].

Aun no aguzado la am bición había 
el hierro atroz ; aun no degenerado 
buscaba el hombre bajo oscuros hechos 
el albergue.

[ I d e m .]

Esos hombres que te ponen 
piedras en que tropezar 
y  de asechanzas te cercan, 
no, no prevalecerán.

Pasarán, com o vislum bres 
entre espeso matorral, 
que á merced del viento corren, 
y  no dejan h uella  atrás 

T e detestarán, sin duda, 
con el rencor infernal 
que alim enta contra el cielo 
el pecho de Satanás.

[Id e m .]

Del señor de los aires el aliento 
en las alas del viento suspendido.

[H e r e d i a ].

Tuvo la noche siguiente 
lugar la unión deseada 
callada y modestamente 
en capilla retirada.

[J. J. d e  M o r a ].

F n  vecino de envidia se moría 
viéndole tan fecundo y  tan lozano: 
él ni manzano ni corral tenía.

[H a r t z b n b u s c h ].

| Oh, que del alm a mía, 
pobre L uda , te arrancó la muerte 1

[E o m o n c e d a ].
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El prado está sin verdura, 
y  los jardines sin flores ;
110 cantan los ruiseñores 
amores en la espesura.

[ Z o r r i l l a ].

Del alma las sin par aspiraciones, 
las emociones. blandas cuanto puras.

[ H .  G a r c í a  d f . Q u f .v k d o ] ,

; Fernando ! ¿qué corona 
al huésped de la Rábida guardada

Sus hechos galardona ?
<; Bastará tu corona, que empeñada 
con  todo su p od erse vió  en G ranada ?

[ P a r  a l t ].

Del T a jo  en la ribera, así la  Cava 
triste le hablaba á don Julián sombrío, 
ocultos en un soto que formaba, 
entre dos orlas de Alamos, el río.

[ C a m p o  a m o r ] .

Si el sol de primavera 
en la  pradera posa 
la m irada amorosa, 
florece la pradera.

[ J .  V a l e r a  ].

Esto pensaba, viéndom e soltero, 
en las noches de Enero, en que aterido, 
al volver del gran baile con el alba, 
me tendía en mi lecho fem entido,

[ E uskh io  B l a s c o ].

T ú  amas, Tarde, al sol que viste 
que te deja triste y sola ; 
yo  v i tam bién, y  am o á Lola, 
que m e deja solo y  triste.

[ E l o y  E s c o b a r  ].

Creemos que, empleados con grande oportu­
nidad. mesura y  parsimonia, esos armoniosos 
iropezoncillos no carecen de alguna gracia.

E. R iv o o ó .
La Guaira. 19 de abril de 1892.

L A  F L O R  D E L  A L M E N D R O

Antes de aparecer la primavera.
Cuando el granizo aún el cam po azota. 
Delicada, imprudente y pasajera 
La flor nevada del almendro brota.
Y el labrador alegre á verla alcanza 
Com o emblem a feliz de su esperanza:
Mas cu a mío apenas á la luz tranquila 
1.a tierna flor de cándida pureza
A abrir el cáliz pudoroso em pieza,
Sobre las ramas trémula vac la:
Y hacia la verde hierba revolando 
Cual bandada de blancas mariposas.
Cual nieve en copos, ó esparcidas rusas. 
C ae  de los vientos al impulso blando.
Tan  fugitiva así. tan pasajera
En medio dei dolor audaz se lanza
Y cae antes de ver la primavera.
Cual la flor del almendro, mi esperanza.

Jrí.i<> C a l c

L a  A l a m e d a  d e  C i u d a d  B o l í v a r  [ i n u n d a d a ]

U N A  C O R R ID A  D E  T O R O S

Y o  que nací, señores,
Muy lejos de la tierra de los lores
Y  que 110 soy lúdese», ni en mi porte 
Muestro tener parientes en el Norte, 
Pues en mi sanare siento
De la raza moruna el ardim iento;
Yu que, á decir ve rilad, tengo cumplida 
Casi m edia centuria de mi vida,
Y  que, por consiguiente,
Nadie puede lacharm e de imprudente, 
Ya que en aqueste tiempo turbulento 
Por los años medimos el talento.
Pues nos basta ser viejos ó callados 
Para ser unos sabios consumados.
V oy á llenar el mundo 
D e un asom bro profundo 
Cantando la terrible batahola 
De los toros lidiados por la cola.

Era la tarde de un hernioso día 
En que todo convida á la alegría ;
El sol recoge un tanto 
Su com burente manto
Y  por los aires trina 
Sus cantos lastimosos 
En dejos amorosos 
La tierna golo n d rin a:
Mil bellezas galanas

Adornan las ventanas
De cuatro calles reales
Cercadas por los puntos cardinales.
Ello es que había novillos
Con lazos en los cuernos, amarillos.
Juntos en el toril, com o en chiquero.
La tarde, lo olvidaba, era de enero.

Pues, señores, al caso !
Veinte potros al paso.
Rucios, zainos, overos,
Van montados por sendos caballeros, 
Llam ados en la silla hacia adelante, 
Con un aire triunfante,
Com o que en tales sustos y  tropeles 
Han de segar manojos de laureles.
El uno allá en la esquina 
Requiere una pretina
Y ajusta por entero
La robusta cintura con un c u e ro ;
El otro que la cincha siente floja,
Del caballo se arruja
Y  alzando la coraza con la frente 
La aprieta fuertemente;
Q ue es cosa dura y de muy mal agüero 
Salirse por las ancas de un trotero; 
Cuál, viendo á su Querida 
T ras la reja escondida,
A se del hierro con robusta mano. 
Sobre un estribo, ufano,
Descuelga el cuerpo todo

Con garbo y de tal modo
(Jue escuche la querella
De su amorosa bella
Para que 110 se exponga de tal suerte
A  recibir la muerte :
T odo con gran secreto.
Que es hombre el coleador asaz discreto. 
Mas ¡ a y ! . . .  que ya revienta.
Enhiesta la cerviz, alia la cola.
Cual bala de pistola, 
l 'n  •novillo de cuenta,
Rasgando el aire con la hendida planta 
Con tal velocidad, con furia tanta.
Que la calle despeja
Y  todo el mundo ceja
Huyendo cual bandada de paloma* .
Q ue la fiera, por Dios. no está de brumas.

O h! si me diera el numen que me inspira. 
La sonorosa lira 
Con que del mismo infierno 
Sacó un marido tierno 
A svi mitad querida,
(t'jran maravilla de una edad que es ida)
O siquiera el salero 
De Píndaro ú Homero,
Para que resonara la voz mía 
En Rusia, en Australia y en Turquía!
(Y 110 hablo aquí de chanza,
(Jue bien valen dos cuernos una lanza. ) 
¿Quién un toro que cuenta seis abriles
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No contempla en la cólera de A quiles?
¿ Y  arrastrando á un ginete,
No hiciera el toro al ñn con el pobrete
Lo que el griego inhumano
H izo por gusto al capitán troyan o...  ?

Pues como iba diciendo de mi cuento. 
Más ligero que el viento 
Corría desalad*)
Un novillo encerado,
Y  detrás, cual cohetes,
Un grupo de ginetes 
Disputando con voces y  con maña 
La cola de la rápida alimaña:
H orrible trance, fiero,
Para el toro, caballo y  caballero.
En ese crudo instante 
No hay nada que no espante 
A los espectadores,
Ni que arredre á los bravos coleadores,
Q ue para ver contentas á sus damas 
Son hom bres que se arrojan á las llamas. 
Firmes en los arzones,
R ecogido el aliento,
Sin compasión ni tiento 
Aguijan sus bridones
Y aprietan las rodillas
Y  crujen de los potros las costillas;
Q ue les va en su destreza
El puntillo de honor y  la cabeza.

; Oh Júpiter tonante!
Tú que, á más de ser Dios, fuistes amante,
Y  amante tan ladino,
Q ue andabas de contino 
Saciando tus pasiones 
Con mil transform aciones;
T ú que, por más decoro,
T e  convertiste en toro
Por libar del placer la dulce copa 
Con la divina Europa :
H az que mi musa tímida 
Me inspire cantos épicos
Y  encienda el estro bélico 
Bajo apariencia insípida,
Para que el mundo estático 
Halle versos magníficos,
Punzantes y  dramáticos
Y  un sí es no es satíricos,
Pues ¡ por tu nom bre! que llegó el momento 
En que yo  he menester tu valim iento!

Dejamos, cual azores 
Tras el ave altanera,
Persiguiendo la fiera 
A  muchos coleadores.
T res descuelgan los brazos 
Expuestos á morir en mil pedazos;
Mas el que lleva el toro á la derecha,
La ocasión aprovecha
Y  hace suya la gloria,
Porque mira segura la victoria.
Em puja su corcel, tiende la m ano,
Tom a la cola de que está sediento,
Y, lleno de ardimiento,
Jura entre dientes no soltarla en vano ;
Y  dobla la carrera,
Q ue llegan de la valla á los confines;
A se  con la siniestra de las crines 
Q ue acarician las hastas de la fiera,
Y  con la fuerza ingente 
D e  un semidiós potente,
T ira  con tal empuje y  tánto cierra,
Q ue va rodando el animal á tierra;
Y  al estruendo que causa la caída 
D e la bestia vencida,
U n grito clamoroso 
Resuena en aquel coso,
Proclamando al autor de tal coleada 
El rey de la jornada.
En tanto el vencedor detiene el potro,
Mira á un lado y  á otro
Y  lo revuelve a i paso 
Al lugar del fracaso,
Mirando de soslayo 
Los cascos de su bayo
Y  flotante la negra cabellera;
Q ue el som brero voló con la carrera.
No se detiene a llí; sigue y  pasea 
La calle en que coleó, porque desea

8
ue quien le viera en tan temido instante, 
ra contem ple su triunfal semblante,

O, más que todo, porque su Narcisa 
Le regale al pasar una sonrisa.

Quede, pues, entre tanto 
El fuerte coleador envanecido 
Con el triunfo obtenido,
Y vuelvo yo á mi canto;

8
ue allá miro á sus* otros com pañeros 
onvertidos ahora en rejoneros,

Pues tal fué la caída,

?ue triste y abatida 
ace la res mugiente 

Con el dolor que sien te :
Zafadas las pezuñas,
No hay palancas ni cuñas 
Q ue obliguen á la fiera 
A  lanzarse de nuevo á la carrera ;

U n a  C o r r i d a  d e  'P o r o s

Mas, ¿qué importa que el toro lastimado 
Y azga  en el empedrado,
Desangrándose el m ísero á torrentes,
Si quedan por colear aun otras gentes?
¿ No fuera al hombre en m engua 
M ostrarse com pasivo 
Al dolor excesivo
Q ue no expresa la fiera con la lengua ? . . .  
¡Alza! ¡arriba anim al! gritan en coro,
Las turbas que se apiñan junto al toro ; 
Híncanle con mil puntas aceradas,
Y  su saña inclemente
Hierve en im precaciones y  pedradas.
El animal paciente
Lanza al aire m ugido lastim ero;
Procura levantarse, mas en vano, 

ue ya perdido su v igor primero,
o puede com placer a su tiran o;

Y  es mucho que no deje por despojos 
Líquidos los cristales de sus ojos.
Vuelven, pues, al to r il: sale un lebruno 
Que al mismo destapar ensarta á u n o ;
Y  es gusto ver entonces las ventanas 
Cuajadas de levitas y  sotanas
Y , salvando la piel en los zaguanes,
Dam as acicaladas, ganapanes,
Ministros y  m an ólas;
En fin, las calles solas,
Pues, com o llevo dicho,
A todos infundió respeto el bicho.
El m ísero corneado,
A una casa vecina trasladado,
Pide en su desventura
Los auxilios del m édico y  del cura:
i Em peño v a n o ! pues, por más que quiera)
No hay medio de salvar la talanquera.
En tanto las carreras y  los gritos,
Los tam bores y  pitos
Y  un chubasco de frases coloradas 
Aturden las cabezas más templadas ;
Y  para hacer m ayor la barahunda,
La gente vagabunda
Echa fuera del coso 
Un torito barroso,
Bichito de cosquillas 

ue un caballo cogió  por las costillas, 
n fin, la misma escena 

Se repite mil v e c e s ;
Se rompen los jaeces ;
La música resu en a;
Aquí se vé un herido
Y más allá un contuso,
Pero no hay que asom brarse: ese es el uso
Y lo más halagüeño y  divertido.

Mas i oh d o lo r! del negro manto el broche 
V a  soltando la noche ;
Ya suenan las viguetas desatadas 
De las em palizadas;
Se llevan el ganado 
Sangriento y aporreado,
Q ue al día siguiente en condiciones tales 
Se engullirán los m íseros mortales-;
Y  por postre y  final se escucha el bando. 
Cornetas y  tambores,
Y  voces y  clamores,

A com pañados de instrumentos raros 
Q ue llaman en la tierra guarataros,
Van por todas las calles proclam ando 
Los capitanes que en el día siguiente 
Se han de encargar de divertirla  gente.
T res son nom brados para los novillos,
Y  tres para la música y  co h etes;
Luégo dam as que adornen los ginetes 
Con lazos colorados ó amarillos,
Y  tres personas más, las más cuitadas,
Se encargan de poner empalizadas ;
Dando por fin aquella chamuchina 
Un v iva  en cada esquina,
A  los claros varones
Q ue han m erecido tales elecciones.
¡ Oh distracción preciosa,
La más grata y  sabrosa 

ue pueden contemplar humanos ojos ! 
asi me dan antojos 

De retar á los pueblos de la Europa,
Q ue m archan viento en popa,
A  que digan si puede haber cultura 
Donde no hay coleadura,
O si pueden m archar artes y  ciencias,
Sin aquestas torunas emergencias.

Y o  pues, que sólo he sido 
Un narrador cumplido,
D o y  gracias al Eterno,
Pues que, por su bondad ó su clem encia 
Escribo aquí donde la misma ciencia 
No vale tanto com o vale un cuerno.

J e s ú s  M .  S i s t i a g a

----------- «-----------

L A  C R U Z

SONETO

C ayó Jerusalén , se hundió su gloria 
A nte la hueste innúmera de T ito ;
Y  su pueblo infeliz de Dios maldito 
V aga errante llorando su memoria.

En tanto el alm a C r u z , desde la escoria 
Se levanta gloriosa al infinito,
Y  de esfera en esfera se oye el grito 
Q ue sublim a su espléndida victoria.

El vano orgullo ante su faz se h um illa ,
Y feliz á su amparo se ñ o re a ,
Reina en la tierra, la virtud sencilla.

¡ D e gente en gente bendecido sea 
El sacrosanto sím b o lo , do brilla 
El regio sol de la divina idea!

D o^ il n g o  G a r b í n .
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C a r a c a s — E i. C a p i t o l i o

L O  Q U E  V A  D E  A Y E R  A  H O Y

H a y  qu ien  se figu re  qu e la  cosa esa que 
llam am os p rogreso  es el fruto  de u na p la n ta  
qu e crece  por intus-suscepcion y  lo  p roduce 
sin  n ecesidad de cu idados, ni riego , ni c u l­
tiv o  de n in g u n a  especie.

Y  n ad a tien e  eso de p a rticu la r, desde 
qu e h a y  quien  crea  á p ie  firm e, qu e e x is te  
un  árbol g ig an tesco , que se lla m a  la mata 
de pan de trigo, el cu a l, en c iertas épocas, 
se carg a  de b a rriles de h arin a.

N o  m e a trevo  á co n tra ria r esta  creen cia, 
antes por el con trario , m e in clin o  á ten erla  
por bien  fundada, pues si no he v isto  la 
mala, veo  sus frutos á cada paso.

L a  riq ueza  sú b ita  ¿ q u é  es, sino la  pose­
sión de ese árbol m isterio so  ? L a  riq ueza  es 
el fruto, lu eg o  e x is te  el árbol.

Y  la  riq u eza , sú b ita  ó 110 sú bita, es un 
sign o  de progreso.

V is to  está, pues, qu e progresam os.
A costarse  limpio  y  levan tarse  sucio, eso 

es a van zar con pasos de g ig a n te .
Y  este p rogreso  se debe al sistem a m o­

derno de ed u cació n  que nos hace v e r  de 
b u lto  la necedad de los hom bres de antes, 
y  la sen satez de los hom bres de ahora ; 
necedad y sen satez an te  las cuales es forzoso 
e x c la m a r : «Lo que v a  de a ye r á hoy.«

¿Q u é  ad elan to s pueden citarse  en un 
p u eblo cu yos m oradores 110 se atreven  á 
nada ? ¿ D e qu é p rogreso pueden en v a n e ­
cerse los que v iv e n  v id a  de limpieza

A ll í  no h ay, 110 puede h aber progreso.
¿ D e qu é paso, en el cam in o  de la  c iv i l i ­

zació n , puede ja c ta rse  un p u eb lo  que no 
sacude la  coyu n d a  que le im p u sieron  sus 
antecesores ?

E n  ese p u eb lo  no p u ed e h ab er a delan to  
social en el sen tid o de la  m odern a d e m o ­
cracia .

E se  p u eb lo  se su strae á la le y  de las 
socied ad es y se con den a a l slalu quo.

T a l  era la  V e n ezu e la  de a q u ello s tiem pos 
que los v ie jo s  han dado en lla m a r benditos.

T o d o  d ab a  la  esp alda en ton ces a l pro­
greso.

E l g o b iern o  era refractario  : lle n a s de 
oro las arcas n acion ales, no se a tre v ía  á 
d ecretar ni siquiera  la  erección  de u na 
fachada, so p retex to  de que el g a sto  110 
con stab a en el presupuesto. A q u e llo  del 
p resupuesto era una m ajadería. ¿ P or qué 
no d ispon er de lo  que p erten ece  á todo 
g o b iern o  ?

L o s ciud adan os eran re fractario s : todos 
se cosían á la  letra  de la le y , 110 con s im ­
ples bastas, sino con p esp u n te  fino, y no 
había  quien  los h ic ie ra  sa lir de sus casillas, 
en las cu ales se encerraban so p re te x to  de 
que la ley  debe respetarse. A q u e llo  de la 
le y  era el co lm o de lo estúpido. Q u é  c iu ­
dadanos tan b r u t o s !

T a l go biern o, ta les go bern ad os !
V aquello , tudo, era el e fecto  de la ed u ­

cación  nada á propósito para form ar c iu d a ­
danos capaces de in ic ia tiv a , cap aces de ad e­
lanto, cap aces de m o vim ien to  acelerado.

L o s ciud adan os que han de ser los co n ­
du ctores del p rogreso de los p u eblos ¿ se 
form an, acaso, en las costum bres p a tria r­
cales, sin  el e jem p lo  de la arb itraried ad  
d iscrecio n al que los h a ga  ap tos para toda 
em presa, para  toda in n o vación , para todo 
p ro yecto  en fav o r de los in tereses p ro co­
m u n ales ?

S e  figu rab an  a qu ello s hom b res que el 
progreso h a b ía  de v e n ir  por sí m ism o, com o 
ap arecen  las enorm es n ueces en la copa del 
a lto  cocotero.

E sp eraban  qu e el m aná les bajara del c ie ­
lo, por su  b o n ita  cara.

¿ Q u é  podían h acer a qu ello s hom bres 
c u y a  n iñ ez y  cu y a  ju v e n tu d  habían  pasado 
en esas p rácticas que e x c lu y e n  la libertad  
y  en trañ an  la  ob ed ien cia  ?

R e za r  todas las noches, pedir la  b en d i­
c ió n  á papá y á m am á, acostarse tras la 
tem p ran a cena, leva n tarse  con  el a lba, 
ap rend er leccion es de m oral, ign orar las 
in terjeccion es varo n iles, tan necesarias, e x ­
p lica r la posesión de una p eseta .— «¿ O u ién  
te la d ió ?<>— ».Mi p a d rin o .»— Y  su frir  bár­
bara tunda si resu ltaba  qu e la ta l peseta 
h a b ía  sido tom ada del lu g a r  en donde quedó 
m al puesta. E n  eso se pasaban los años de 
la n iñez.

E d u cab an  á los niños en el tem or de 
D ios !

H oy los educan en el valor, para que 
no le ten gan  m iedo ni á Dios, ni al d iablo , 
lo cual es sin duda m ás rep u blican o. -

R esp etar á los m aestros y cated ráticos,



I'.L c o j o  I I .rS T K A D()

e s tu d ia r  c o n  a h in c o , te n e r  lo s m o d a le s  re s ­
tr in g id o s  d e  la U r b a n id a d , l le v a r  la  so n risa  
en  lo s la b io s  al la d o  d e  la  v erd a d  d es n u d a , 
l la m a r  la s  co sa s  p o r su  p r o p io  n o m b re , sin  
d is fr a z a r la s  s iq u ie r a  p o r c o n v e n ie n c ia ,  p e ­
d ir  l ic e n c ia  al p a d re  para  ser lio m b re , esto  
es, para  h a c e rs e  la  p r im e ra  b a rb a , s o lic ita r  
p e rm is o  d el p a p á  p a ra  ir  á un b a ile , r e c o ­
g e rs e  á la s n u e v e  d e  la  n o c h e , so  p e n a  de 
r i g o r o s o  c a s t ig o , a r r o ja r  el c ig a r r i l lo  al 
d iv is a r  a ! rtr/'i), a llá  en  la  e sq u in a , s u je ta rs e  
á la -  p r e s c r ip c io n e s  p a te rn a s , h a s ta  p ara  
c a e r s e  . . . K n  e so  se p a sab a n  lo s a ñ o s  de 
la ju v e n tu d .

H d u ca b a n  á lo s  jó v e n e s  en  el e je m p lo  de 
u n a  co sa  q u e  lla m a b a n  m o ra l c r is tia n a .

, l 'a r a  q u é  h a b ía n  de s e r v ir  a q u e llo s  h o m ­
I ir is  ‘

I lo v  lo s e d u c a n  h a c ié n d o le s  c o m p r e n d e r  
.¡m  la  m o ra l no h a c e  m u c h a  fa lta  y  q u e  
lu d o, a b s o lu ta m e n te  tod o, se  h a lla  s u b o r ­
d in a d o  ,d r e v ó lv e r , lo  c u a l está  m á s  en  
c o n s o n a n c ia  con  el e s p ír itu  d el s ig lo .

H o m b re s  e d u c a d o s  así, s ir v e n  . . . p a ra
t o d o  :

T o d o  ha c a m b ia d o , p o r q u e  h a  c a m b ia d o  
el s is te m a  d e  e d u c a c ió n  q u e , d e  h a b e r  s e ­
g u id o , n os h a b r ía  l le v a d o  . . .  a l h u n d i­
m ie n to . X o  f ig u r a r ía m o s  h o y  c o m o  n a c ió n  
di se n s a te z  v d e  o rd en .

l ’or ra zó n  d el m o d e rn o  s is te m a , h e m o s  
lle g a d o  á la  c ú s p id e  a lt ís im a  d el p ro g re s o  
s o c ia l,  p o l ít ic o  y  e c o n ó m ic o .

M iré  u ste d  !
A n t e s  n o  h a lla b a  u ste d  co n  q u ie n  to m a r  

un  t r a g o — n a d ie  b e b ía — c o m o  si el ro n  y  
el b ra n d y  h u b ie ra n  s id o  v e n e n o s .

— V e n , jo v e n ,  a c o m p á ñ a m e  á  to m a r  u n a  
co p a .

—  X ó , g r a c ia s , á  p a p á  110 le  g u s ta .
V  a h o ra , á  ca d a  v u e lt a  q u e  u ste d  dé, 

e n c u e n tr a  jó v e n e s  d e  fin u ra  e x q u is ita ,  j ó ­
v e n e s  e d u c a d o s , jó v e n e s  c o m p la c ie n te s  q u e  
lo  a c o m p a ñ a n  á u ste d  110 só lo  á to m a r  u n o, 
s in o  m u c h o s  t r a g o s :  y  si n o  los e n c u e n tr a  
u sted  en  k. c a lle , es p o r q u e  e stán . . . en  la  
c a n tin a .

l ir a  d e  v e rse  el e n c o g im ie n t o  r id íc u lo  de 
a lg u n o s  m o zo s  q u e  n o  se a trev  ían  á  p e d ir le  
á u sted  la  c a n d e la , s ó lo  p o r q u e  te n ía  u sted  
a lg ú n  g r a d o  u n iv e r s i ta r io  ó p o r q u e  u sted  
p e in a b a  c a n a s . A h o r a  es o tr a  co sa . K 1 
p r o g r e s o  h a  e s tre c h a d o  la s  d is ta n c ia s  y 
b o rra d o  la s  c a te g o r ía s  : tan  h o m b r e  es el 
ig n o r a n te  c o m o  el s a b io  y  ta n  c iu d a d a n o  es 
el io\ en c o m o  el v ie jo .

V  le  d e t ie n e  á u ste d , co n  to d a  c a m p e -  
e h .m ía , el im b e r b e  m á s  im b e r b e , v  le  p id e  
la  c a n d e la  y  e n c ie n d e  su  c ig a r r o , y  le  d e ja  
á u sted  p la n ta d o  !

¿ C ó m o  p o d ía  p r o g r e s a r s e  en  a q u e llo s  
tie m p o s  d e  o s c u r a n tis m o  en  q u e  to d o  e s ­
tab a  r e s tr in g id o  y 110 h a b ía  e s ta s  l ib e r ta d e s  
e n c a n ta d o r a s  ?

P e ro  ¡ q u é  m u c h o , si h a s ta  en  lo s b a ile s  
h a lla b a  u sted  a lg o  d e  tr is te  m o n o to n ía  !

¡ O u é  de re q u is ito s  y q u é  d e  m ir a m ie n to s  
p a ra  tr a ta r  á la s d a m a s, c o m o  si la s  d a m a s  
110 fu e ra n  c iu d a d a n a s  ig u a le s  á  lo s h o m ­
b re s  .'— " X o  d eb e  u ste d  b a ila r  m ás co n  esa  
s e ñ o r ita  . . . eso  es l la m a r  la  a te n c ió n . 
N o  d e b e  u ste d  h a c e r  esto . X 'o d e b e  u sted  
d e c ir  a q u e llo ." — |Q u é  d e  d if ic u lta d e s  1 E r a n  
lo s  b a ile s  d e  la  m a ja d e r ía  !

V  lu e g o  ¿ q u ié n  le  v e ía  á  u s te d , q u ié n  
le  p r o d ig a b a  a p la u s o s ?  X 'o h a b ía  b arra .

A h o r a  se m a n e ja  el p a n d e ro  d e  o tro  m o d o , 
y  b a ila  u ste d  h a s ta  el a m a n e c e r , co n  la  
m is m a  s e ñ o r ita  y  h a c e  u ste d  lo  q u e  le  d a  
la  g a n a  y  c u e n ta  u s te d  co n  la  b u ll ic io s a  
barra p a ra  q u e  le  a p la u d a  y  p a ra  q u e  le  
a c o m p a ñ e  en  lo s  t r a g o s  extra baile y  p a ra  
q u e  s o s te n g a  la  c h a c o ta .

; Q u é  a d m ir a b le  es u n a  b a r ra !
X o  h a b lo  d e  la  de M a r a c a ib o , d o n d e  d e ­

b ie ra n  e s ta r  lo s a m ig o s  d e  e lla .
H a b lo  d e  ese  g r u p o  c a m p e c h a n o  q u e  

in v a d e  la s  v e n ta n a s  d e  la s  c a sa s  d o n d e  se 
b a ila  y  q u e , en  e je r c ic io  d e  su  s o b e ra n a  
a u to n o m ía , m ira , h a b la , r íe , c h a c o te a , l l a ­
m a, p id e , g r i ta ,  a p la u d e , in s u lta . . .

V  110 m e o c u r re  la  id e a  d e  q u e  el je f e  de 
la  ca sa , d á n d o se  p o r  o fe n d id o , s a lg a  co n  
1111 araguaney  á d e s p e ja r  el c a m p o . ¿ P o r

q u e ?  K se  g r u p o  e stá  eu  su  d e r e c h o . ¿ N o  
q u ie r e  u ste d  q u e  h a y a  b a r r a ?  P u e s  110 dé 
u sted  b a ile s .

L a  lib e rta d  110 t ie n e  l ím it e s ,  v  el a d e ­
la n to  d el s ig lo  y  la s  p r á c t ic a s  m o d ern a s 
h an  e s ta b le c id o  q u e  c a d a  c u a l p u e d e  h a ce r  
l o q u e  le  d é  su  g a n a , a u n q u e  h a y a  p e r ju ic io  
de  te rce ro .

lis a s  c o sa s  q u e  lla m a n  re s p e to  s o c ia l, 
u rb a n id a d , c u ltu r a , c iv i l id a d ,  c o r te s ía , e tc ., 
e x c lu v e n  la  lib e r ta d , y  s in  lib e r ta d  110 h ay  
p ro g re so .

D e m o s , p u e s , a l tra s te  to d a s  e sa s  r id ic u la s  
g a z m o ñ e r ía s  d e  a n ta ñ o , p a ra  q u e  p o d a m o s 
e n v a n e c e r n o s  d e l a d e la n to  q u e  h e m o s  a l­
c a n z a d o , y  te n g a m o s  ra zó n  p a ra  e x c la m a r  : 
" L o  q u e  v a  d e  a y e r  á  h o y .»

H k r c t t . e s .

O

Reata contra las mordeduras de culebra.—  H á­
g a se  una solución de un y rano de ex trien i na en 
240 de ay na : inúndese con un puco de glicerina. 
é inyéctese h i podé m i i cu ni ente á intervalos de 
10 ;*t 20 minutos, según la gravi-d.ul del caso, 
y  en porciones de veinte gotas. A m b o s venenos 
se neutralizan : y  al tener esto electo, que es 
cuando com ienza la ex trien i na á nía ni testarse en 
espasm os, suspéndase la m edicación. D e  cien 
casos graves el Dr. M ueller. en A ustralia, sal­
vó  99.

--------------- s

C H A R A D A S

Es la prima consonante, 
la segunda lo es también, 
tercia llaman á los toros 
y todo población es.

En los tiempos en que estam os 
cualquiera dos prima tercia. 
en verano ó en invierno, 
en la todo de una iglesia.

D espacio y con mucho modo 
prima dos tres ese todo.

Solución á la  (liiin iiln  <1<*1 núm ero a n terio r
.Amargura.

T r a i s a i ADORKS e n  i'N  r a n c h o  [ P e  fotografía de Lessmaun ]
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E L  COJO ILUSTRAD O ( S u p l e m e n t o  a l  n o  i i )

A l estim ab le  señ or qu e firm a L u is  F e lip e  
agradecem os m u ch ísim o  su fina esq u elita  y  
nos com p lacem os en saberle  tan  aficionado 
á este gén ero  de e jercicios. E sp eram os nos 
dispense no cam b iar el títu lo  de M n em o ­
tècn ica  por el de M n em ón ica  qu e él pro­
pone,. porque á la verdad, estas dos p a la ­
bras v ien en  d icien d o  lo  m ism o, y  la  p rim e ­
ra tien e  en c ierto  m odo el derech o de pre- 
lación, por h aber sido la  con que hem os 
em pezado. U sarem o s sin  em b argo  la p a la ­
bra mnemónica, a l ofrecerse el caso, com o 
a d jetivo , y  direm os, p or e jem p lo, fra se  
mnemónica, palabra mnemónica, etc.

A g rad ecem o s siem p re las observacion es 
y  los consejos con que se nos obsequie en el 
in terés de esta sección  ; com o tam b ién  que 
al reso lver las frases propuestas por n os­
otros se nos rem itan  otras que exp resen  lo 
m ism o de otro  m odo.

C om o se com p ren derá, en este ú ltim o  
caso ten em os qu e b u sca r frases cu y o  s ig n i­
ficado no sea tan ob vio , qu e se d escu bra  á 
p rim era v ista  ; de otro  m odo sería  in ú til 
proponerlas. Pero esto es con trario  a l esp í­
ritu  de la  m n em o tècn ica , c u y a s frases tan to  
m ayor m érito  tien en , cu a n to  sean m ás sen ­
c illa s  y  exp resen  con  m ayor n atu ra lid ad
lo  que d eben  exp resar.

R u g i l

L A  P E R R A  D E  P A R R A

Demandante.— Señor alcalde, aquí estoy 
A poner una demanda.
P ido que me escuche atento
Y  pronto ju sticia  m e haga.

Alcalde. D iga usted, m i buen amigo,
Prim ero cóm o se llam a ?

Demnte. — Bastará m i solo nombre. . . .
M e llam o Porras de Parra.

Alcalde. D íga pues, señor de Porras,
Y  de Parras la demanda ?

Demnte. [ á prisa ]
Que Parra ten ía  una perra,
Y  Guerra tenía una parra
Y  vino la perra de Parra
Y  mojó la parra de Guerra,

Alcalde. Repítam elo despacio
Para ver eso en qué para.
\To quiero ver para qué 
Me he quem ado las pestañas. 
D ice usted tenía la perra 
Que fué, y se m ojó  la  parra. . . .

Demnte. [ m ás ligero  ]
Que Parra tenía una perra
Y  Guerra tenía una parra
Y  vino la  perra de Parra 
M ojó la parra de Guerra.
Y  G uerra cogió  una porra
Y  dió con ella  un porrazo 
De Porras Parra á  la perra,
Que m ojó  Parra de Guerra.

Alcalde. Párese un poco mi amigo,
Y a viene usted con la porra 
A em brollar la perra á parra.

Demnte. — Señor, la perra es de Parra 
La porra la coge Guerra 
La perra m ojó la  parra 
Con la  porra da á la perra 
De Parra un porrazo Guerra. 

Alcalde. [ con calm a ]
V o y á estudiar con despacio 
]\l asunto de la perra. . . .
H ay, Perra, Porras y  Parras
Y parras secas de perra
L a parra es de Parra y Porras 
L a porra será de perra. . . . 

Demnte. — V álgam e y o  ! señor Juez. . . .

Alcalde. V áyase pronto á la porra
Con su parra y  con su perra 
Porque si cojo una porra 
Le m ato la perra á  Guerra 
Aunque Parra, Guerra y  Porras 
Mójen la ]jarra y  la perra.
Coja el portante, señor l'orras 
A ntes que le haga la guerra.

LOS POR QUÉ
D E  L A  S E Ñ O R I T A  S U S A N A

PO R

E M I L E  D E S B E A U X

Continuación 

C A P I T U L O  IX

L A  V ÍS P E R A  D E  A Ñ O  N U E V O

Con un invierno espantoso, habíam os llegado 
al día treinta y  uno de diciembre.

A q u el día la señora m andó enganchar y  salió 
con Susanita.

El objeto de la salida era hacer com pras para 
las am igas de la m adre y  las am iguitas de la hija.

R ecorrieron m uchos almacenes y  tiendas en 
gran  número, buscando objetos de arte, curiosi­
dades, m uebles, y  ju gu etes ; las confiterías no 
fueron olvidadas.

En los grandes establecim ientos brillantes de 
oro y  cristal, con sus m ostradores y  sus escapa­
rates llenos de bombones y  de dulces m ultifor­
mes y  multicolores, con sus cucuruchos de papel 
satinado atados con cintas rosadas, verdes ó azu ­
les, con sus floreros conteniendo flores naturales 
en torno de la cajera, en m edio del vaivén no i.;- 
terrum pido de m ozos que salían con los en car­
gos, de señoras que entraban, de caballeros que 
escogían, com praban, daban sus señas, pagaban 
y  salían, nuestra Susanita no perdía el tiempo.

A  ella se acercaban sucesivam ente las jóvenes 
em pleadas, para ofrecerle confites que debían ser 
buenos, pues la niña no ponía dificultad en a d ­
m itirlos y  en saborearlos.

O cupada la mamá en sus com pras, no podía 
conceder m ucha atención á la niña ; por eso la 
m uy golosa com ió más golosinas de lo que era 
razonable.

A pen as se interrumpió un m inuto en operación 
tan agradable, para m urm urar :

— ¿ Por qué será tan bueno todo esto ?
L e  contestaron :
— Porque está hecho con azúcar.
Y  com o ella sabía que el azúcar es m uy bueno, 

creyó  inútil volver á preguntar.
E ntre tanto la mamá, term inadas sus com pras, 

llamó á Susanita y  subió al coche con ella.
N o bien llegaron á la esquina del boulevard de 

Capuchinos y  plaza de la O pera, cuando em pezó 
á llover de una manera torrencial.

Susanita, m uy abrigada en su cupé, con el c a ­
lorífero á los pies, veía  com o los transeúntes se 
precipitaban, se empujaban, se cubrían con sus 
p araguas ó se refugiaban en los cafés y  zagu a­
nes ; los cocheros, chorreando agua, se levan­
taban los cuellos de sus c a p o te s ; los viajeros

bajaban a toda prisa de las im periales de los 
óm nibus ; un perro perdido corría olfateando por 
el borde de la acera.

— Pubres gentes ! dijo Susanita con un senti­
m iento real de com pasión.

Y  agregó  después :
— ¿ Cóm o van á hacer para secarse ?

— Pondrán sus ropas al fuego, le dijo su mmn.í.
— ¿ De veras ? ¿ Y  por qué el fuego ha de se­

carlas ?
—  Porque el calor del fuego convertirá el agua 

(pie las moja en vapores que se irán.
— ¿C on vertid os en nubes ?
— S í.
— ¿ Y  si no tienen fuego ?
— En ese caso el aire que las rod< a. siendo 

más caliente y  seco que sin  rupas. har.í lo uii-nio 
que el fuego, pero con más lentitud

—  Lo cual no impedirá que mucho-; de « s « k  

pobres se resfríen. O ye, mamá, ¿ por qué uno 
se resfría cuando está m ojado?

—  ¿ P o r  q u é?  Porque la transformación del 
agua en vapor, en una palabra la evaporación, 
rolia al cuerpo cierta cantidad de calor que nece­
sita ; y  esa pérdida de calor basta paia  resfiiar á 
una persona ó para causarle otra indi.-.p ilición 
cualquiera.

Susanita calló un momento, y  luego «lijo :
— M amá, ¿ p o r qué se celebra el día tic A ñ o 

nuevo ?
— Porque los que han sitio desgraciados n i el 

año que concluye, esperan ser leí ices m  el año 
que em pieza ; porque los que han padecido q u e ­
brantas de salud esperan recobrarla totalm ente : 
porque los viejos se alegran de haber vivido un 
año más ; y  en fin, añadió la m adre m irando á 
su pequeñuela, porque los niños son agasajados 
en todos los países del mundo.

En aquel m omento llegaba el coch e al patio 
del hotel. Susanita subió corriendo á su alcoba ; 
pero al pasar junto á la ventana de la sala, que 
daba sobre el balcón, o y ó  súbitam enle unas v o ­
ces conocidas.

La niña se detuvo.
A  decir verdad, las tales voces eran más bien 

alaridos, gem idos y  lamentos que nada tenían de 
humano.

Sin em bargo, Susanita reconoce bien aquellos 
gritos. Palidece, escucha de que parte p ro ce­
den, corre á la ventana, levanta las cortinas y da 
á su vez un grito  de dolor.

¿ Q u é  ha visto, p u e s?
D os pobres animalitos, dos am igos suyos ; M i­

crobio, que es un gatito  m uy manso, y  A/.mir, 
un lindo perro que han traído para ella desde 
Petersburgo.

Sin duda habían quedado en el balcón por o l­
vido ó negligencia de la criada, que al cerrar las 
ventanas no los habría visto, y  allí estaban m o­
jados, chorreando agua  y  tiritando de frío.

A l ver á su a mita, á quien reconocen al m o ­
mento, levantan hacia ella sus ojos suplicantes.

A l grito  de Susanita había acudido la niñera. 
L o s pobres anim alitos entraron.

Susanita se los llevó consigo y  los hizo echarse 
inmediatos á la chimenea.

A zm ir se sacudía. M i­
crobio se pasaba una pata 
por detrás de las orejas. 
Los dos se calentaban.

Y  la niña, que no til 
viciaba jam ás las leccio­
nes recibidas, m urmuraba 
viendo el espeso vapor que 
envolvía á los anim ales :

—  ¡E so  es la e v a p o ra ­
ción !

C A P I T U L O  X

E L  ( ‘O lí A ZÓ N  D 1-: SI S .\ N 1T \

P u d iera  é r e n s e  q u e  la 
historia d e  la d ig is t ió » , 
así co m o  tam bién  la d i­
la sa n g re , a m b a s  ro m p ív u  
d id as p o r  S u sa n ita . la h a ­
brían c o n v e n c id o  di* q u i­
n o d eb ía  to m ar m i  re cu 
m id as inilosina^ .1« mu 
g u n a  el. s  -.

E n  e lecto , p or a lg u n o s  
d ía s al m or/ó  y  co m ió  

c o n  re g u la rid a d  ; p e ro  la ta rd e  i-n q u e  visitó  las 
co n fiterías, d el u n ios co n fesar in g en u a m en te  q u e  
no tenía m o tiv o  p ara  ten er ham b re.

Lus dulces que había turnado 1*• hatiian q u i­
tado el apetito.

Comí una) ií
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N OVEL A  E S C R I T A  EN I N G L E S

p o r

F . B A R R E T T
trn<1nriil:i ni cn slrlln n o po r

F R A N C I S C O  S E L L E N

Continuación
— ¿P ero . señor. si un recuerdo m:il. croo que 

Vi] 1110 dijo (jue se había desentendido de ella 
I>:ir.i i i i i f ic r  su mano á M argarita?

Asi pasii : dijo riendo alegrem ente, y  lo mis­
m o ha hecho ahora Felipe.

—  líien. Sr. M otley, ¿cree Yd. que su orgullo 
la permitirá aceptar la n n no de Y d . después de 
]o Micedido ?

Mntley prorrum pió en una carcajada.
¡ Y a y a  ! j vaya ! dijo— ella y  su m adre ape- 

n;is cuentan con una entrada de doscientas libras
i M erlinas al año. y  la m uchacha tiene y a  sus 
vrin le v seis A briles. D e consiguiente, guardará 
su orgullo en el bolsillo, estará m uy contenta y  se 
tl.ir.i por m uy bien servida si le hago la oferta.

R ecordé l«i que me había dicho cuando hablá­
bam os del superintendente: “ I-as personas que 
necesitan dinero se someten á todo.’ 1

i ’ocos días después de esta conversación M ot­
il y  nos dijo que se casaría con la Srta. Korrodale 
á principios de A go sto, pidiendo á F elipe que 
fuese su padrino é invitándonos á  todos á  la 
l)i ida.

Y a  se puede im aginar lo que las m uchachas 
hablarían cuando partió M otley.

— ; Será curioso verla acep tar á M otley des­
pués de todo lo que ha dicho de é l ! ¿ N o te 
acuerdas, Juana, cuando esa detestable mujer nos 
preguntó si á M argarita la habían fascinado las 
ilutes intelectuales de M otley ó su herm osura 
física ?

— S í;  y  ¿no recuerdas la m anera satírica con 
qu e le dió el parabién, delante de todo el m undo, 
por haber sabido conquistar el corazón de tan 
bella señorita?

— ¿ Y  luego su declaración, casi pública, de 
que ella m isma había rechazado su m ano?

— Si ; y  sti insinuación de que si ella quisiera 
podría casarse con Felipe.

Y  después de tanto y  tanto hablar, al fin y  
al cabo concluir por casarse con M otley, á las 
seis sem anas de haberse desbaratado el p ro yecta­
do casam iento con M argarita. ¡ Q u é terrible hu­
millación !

— ¿P o r qué no dem oró su casam iento unos 
cu antos meses hasta que sus sarcasm os se hubie­
ran olvidado?

— T a l vez M otley no se lo permitiría, observó 
Cecilia :— y  y o  creo que había conjeturado la 
verdad.

Perm anecim os en silencio algunos momentos, 
pensando en este extraño cam bio, y  entonces dijo 
M argarita :

— ! ( )h ! ¡ cóm o va  á odiarm e !
T o d o s convinim os en ello.

lim.no : no creo qu e ahora tenga M otley 
mucha prisa en (jue se concluya tu retrato, dijo 
Pt itter.

—  ¡ O h ! ¡ por supuesto que no ! N o es posible 
ijiie quiera oiender á su esposa haciéndola cons­
tan! emente recordar la que le ftié preferida.

Indos convinim os también en e llo ; aunque 
nos equivocam os de m edio á medio, porque á los 

días Motley se presentó en casa de Potter
* uando ludos estaban ausentes, se llevó el retrato 
á me»liu hacer, y dejó en el caballete lina orden 
de ju g o  de cien libras esterlinas.

Si hubiera sitio un hom bre rencoroso que 
dr>eaba vengarse de la Srta. Horrodale por sus 
-.aivaMnos con m otivo de su p royectado casa­
miento con M argarita, 110 podría haber adoptado 
un m edio más seguro de conseguirlo.

L W P l’l l 'L t )  Y l l i

1*1 . a^.unientii de Mntley fue para Felipe lo 
ursin o  que para M argarita m otivo de gran  satis- 
tai ' ión. porque hacía desaparecer cierto m alestar 
v cierta reserva que eran resultado natural de los

sucesos anteriores. Ahnra se hallaban en c o m ­
pleta libertad de casarse. P areen  com o si Mot- 
¡ev. con su generosidad de costum bre, hubiese 
querido allanar todos los obstáculos que se o p o ­
nían ¡i la felicidad de los novios.

Kstos eran m uy felices. M argarita, en otros 
tiempos, había coqueteado indudablem ente m u­
cho ; había sido frívola é inconstante, pero no 
había experim entado un verdadero y  profundo 
am or hasta (jue conoció á Felipe Ilarlow e. Este 
había logrado conm over las fibras ocultas de su 
corazón ; y  lodo el am or que en él vacía  com o 
dorm ido se puso en actividad, conociendo ella 
entonces, por primera vez, (jue el am or es un 
scnlim iento grande y  serio que 110 adm ite incons­
tancia ni ligereza.

C o m o tenía conciencia de que F elip e podría 
haberse casado con una m ujer cu ya  posición en 
la so c c d a d  hubiera sido m uy superior á la suya, 
estaba ansiosa de crearse, á toda cos.ta, una posi­
ción que 110 tuviera nada que envidiar á la de la 
futura esposa de M otley. N o debería decirse 
que Felipe, al casarse con ella, prefiriéndola á la 
Srta. Uorrodalc, había perdido desde el punto de 
vista social. Esto fué el origen de las locuras 
que más tarde atrajeron tantos infortunios sobre 
ella y  su esposa. Tal vez era digna de censura; 
pero Margarita, sin defectos, no habría sitio la 
M argarita que conquistó el corazón de F elipe 
ILirlow e y  el de tantos otros.

Puede decirse que M argarita no apartaba sus 
ojos de la  Srta. B orrada íc, ó E lena Borrodalc, 
para llam arla p or su nom bre, estando pendiente 
de todo lo que h acía. Motley alquiló una casa 
en la Plaza Eaton cuando F elipe y  M argarita em ­
pezaban á buscar habitación para su futura m o­
rada. M argarita fijó sus deseos en una casa en 
S outh  K ensington, cu yo  alquiler era doble de lo 
que pagaba M otley, sin que p or eso fuera mejor. 
M otley com pró sus m uebles y  dem ás necesario en 
un establecim iento de prim era clase ; pero Mar­
garita  fué al más lujoso de la ciudad, y  le dió 
carta blanca al am ueblador para que le arreglara 
su m orada á la última m oda y  lo más artística­
mente posible. El costo de esto equivalía  á  una 
pequeña fortuna.

M otley se casó con Elena B orrodale en A go sto . 
Pasaron la luna de miel en el Continente y  v o l­
vieron en tiem po para asistir á la boda de Felipe 
y  M argarita. M otley regaló  á la novia un m ag­
nífico aderezo de diam antes que había traído de 
París. E ra  más herm oso que ninguna de las jo ­
yas  y  prendas de su misma esposa, y  ésta debería 
haber sido a lgo  más que una sim ple m ortal para 
ver con com placencia 1111 regalo  sem ejante hecho 
á su rival.

F elip e y  M argarita fueron á N oru ega á pasar 
seis sem anas. P ocos días después de su regreso 
los v i en una com ida dada p or los M otley  en su 
casa de la Plaza Eaton. M is am igos m e p are­
cieron más hermosos y  felices que nunca, llenos 
de vida y  animación. H abía allí presentes m u­
chas personas que M argarita  veía  entonces por 
prim era vez, pero no dem ostró ninguna p e rp le ji­
dad  y  conversaba con una gracia  y  despejo que 
nos parecían en extrem o notables á la pobre 
Juana, á Cecilia y  á mí, que constantem ente pen­
sábam os que estas dam as y  estos caballeros pro­
bablem ente se avergonzarían de que se les viera 
asociarse con nosotros que éram os unos pobres 
diablos. Pero M argarita no experim entaba ese 
penoso sentim iento : antes que todo, porque la 
estimación en que ella m isma se tenía había a u ­
m entado considerablem ente al ver que F elipe 
H arlow e la había escogid o  por esposa de prefe­
rencia á todas las otras. Poseía adem ás una e x ­
celente m em oria que, unida á la v iveza  de su in­
teligencia, á su buen gu sto  natural y  á cierto in ­
genio  y  chispa femeninos, la convertían en perso­
na de brillante conversación. Y  com o tenía la 
rara habilidad de hacer hablar á los otros y  p o ­
nerlos en la vía de que dijeran cosas buenas y 
oportunas, agradaba hasta á los más m orosos y 
suspicaces, dejándolos satisfechos de sí mismos.

— ¡ Q u é m ujer tan encantadora ! oía y o  de to­
dos lados. L o s  rostros estaban llenos de anim a­
ción y  había un constante m urm ullo de voces á 
la extrem idad de la mesa donde ella estaba, re­
sonando de vez en cuando la ruidosa risa de; 
M otley. H aba gu sto  ver á todos contem plarla 
con risueño sem blante m ientras hablaba, pero 
más que todo me causaba placer su esposo que

tenía fijas en ella las m iradas que rebosaban co n ­
tento y adm iración.

A l otro  extrem o de la mesa, donde estaba la 
esposa de Mol lev. la escena era m uy diferente. 
A llí reinaba una calma terrible. Las dam as y 
los caballeros hacían todos los esfuerzos posibles 
para sostener una conversación entre ellos, inde­
pendiente de la que había en el extrem o opuesto. 
O í á 1111 caballero referir una anécdota, pero na­
die se rió y  hasta hubo quien dijo (jue ya ,la  había 
oído. Después de este fiasco, nadie se atrevió á 
referir otra anécdota, y  lo único que oí fueron 
frases sueltas, meras preguntas y  respuestas. K1 
silencio se fué volviendo más profundo, v las m i­
radas se dirigían al otro extrem o de la mesa para 
ver (pie era lo que tanto nos entretenía

R ealm ente era esto dem asiado para la esposa 
de M otley. N o hizo, sin em bargo, ninguna ten ta­
tiva de agrad ar á los demás, pues ella siem pre 
esperaba (jue se tratara de com placerla. Afectaba 
1111 aire sentimental, que era precisam ente lo 
opuesto al carácter franco, a legre y  vivo de M ,ir­
ga  rita. L e  parecía im posible condescender en 
reírse, y  cuando contaron la anécdota á (jue me 
he referido, y  quiso sonreir de pura com placen­
cia, lo m is  <jue pudo hacer fué un ligero m ovi­
m iento de los labios. A fectaba cierta indiferencia 
en todo y  por todo, 1111 desdén por las emociones 
de toda clase, lo que volvía  aun más solem nes y 
silenciosos á los (jue la rodeaban : porque ¿ quien 
puede decir a lgo  brillante ó agrad able  á una jier- 
sona qu e pretende no interesarse por nada? Su 
esjíoso nunca le dirigió una m irada, excepto 
cuando le preguntaba que era lo que pasaba en 
aquella extrem idad de la mesa donde todo el 
m undo estaba silencioso. P or toda respuesta 
E lena arqueaba las cejas y  se en cogía de hom ­
bros con una expresión de disgusto en el rostro 
que pudiera dirigirse á él ó al m undo entero. De 
nuevo, ¡q u é  contraste ! Cuando M argarita d es­
cubrió que su m arido la contem plaba, su conver­
sación ca^i cesó, sus ojos brillaron llenos d e  amor, 
y  sus m ejillas se tiñ jron  de un suave carmín.

Su  triunfo continuó en el salón donde su re­
trato, en m agnífico m arco, ocupaba un lugar 
prom inente. Ten go, sin em bargo, la seguridad 
de que ella no abrigaba el m enor deseo de hum i­
llar á su rival menos afortunada ; era dem asiado 
generosa para ello. Más diré creo (jue y a  no la 
consideraba realm ente una rival. T rató  de os­
curecerse ella misma en cierto m odo j->ara que la 
esposa de M otley recibiese más atenciones d e  los 
circunstantes. S e  sentó m uy cerca de Elena, y  
perm aneció de proposito silenciosa durante al­
gú n  tiem po, y  trató luego de hacerla tom ar parte 
en la conversación ; ]>ero todo fue inútil. L a  se­
ñora de M otley  110 quiso responder á estas cari­
ñosas dem ostraciones ; se encastilló en la afectada 
indiferencia que había manifestado durante la 
c o m id a ; se levantó tan pronto com o pudo h a­
cerlo sin que pareciera una grosería, y  cam bió 
de asiento. E ntonces M argarita, viendo que 
eran inútiles sus esfuerzos, se en tregó  á la a le­
gría  qu e le era natural. N o fué culpa su ya  si 
oscureció á la  señora de M otley por su belleza y 
v ivacidad  de espíritu : era feliz y  no podía menos 
que ser agrad able y  fascinadora.

L a  señora de M otley se sentó aparte con su 
m adre y  dos señoras que parecían dos dam as 
del gran  m undo, y  allí perm anecieron el resto 
de la noche. Y  en verdad q u e eran dignas de 
com pasión, porque nadie puede padecer una to r­
tura tan intensa com o las personas que tienen 
roído el corazón j)or la envidia y  el odio. Al 
contem plar á E lena con sus ojos m edio cerrados 
y  la expresión de mala voluntad que en ellos se 
revelaba y  al fijar después la vista en el retrato 
de M argarita, me parecía ver á la esposa de 
M otley que, en m edio de la noche, cuando todos 
dorm ían, entraba en el salón para despedazar 
con las m anos el lienzo donde estaba re|absen­
tada la im agen de su odiada rival.

P ocos días después de la com ida dada por 
Motley, visité á M argarita en su nueva m orada 
en K ensington. La m agnificencia de la casa era 
sorprendente. Creí que tanto lujo acabaría por 
trastornar la cabeza de una perdona tan ligera 
com o ella ; y  así fué en efecto, aunque su cora­
zón no había experim entado cam bio alguno. Se 
hallaba en la sala rodeada de jiersonas e legan ­
tes, am igos de su esposo que hacían su visita

Continuará
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P u e n t e  d e  H i e r r o  ( De fctogrjJ'ia de Lam ann)

EL TOCADOR

A S E O  D E L  C U E R P O

CO N SE JO S ÍN T IM O S É H IG IÉ N IC O S

«El aseo, lia  d ich o  A le jan d ro  D um as, es 
una m edia  v irtu d , el desaseo es un v ic io  y  
m edio.» E s to  110 es to d a vía  bastan te : el 
desaseo es un feísim o  v ic io , un v ic io  in n o ­
ble, y  nada m e h a  adm irad o m ás que el 
que v icio  sem ejante pueda ser reprochado 
á las m ujeres, sobre todo, v isto  nuestro 
deseo de parecer b ellas y  de hacernos am ar.

K ue en las tin ieb las de la  edad m edia 
cuan d o se osó con den ar el aseo com o un 
resto fu n esto  de los tiem pos a n tigu o s 
(cuando la  h u m an idad, m ás sabida, p ra ct i­
caba el bañ o y  las a b lu cio n es) fue en las 
liovas ten ebrosas de este m illa r  de años 
cuan d o esta v irtu d  se rep u tó  de im piedad.

L a  im p iedad, por el con trario , con siste  
en no cu id ar n uestro  cuerpo, este cuerpo 
que debem os diariam ente  d esem barazar de 
las sucied ad es qu e le  im p on en  la s co n d i­
c ion es de la v id a  terrestre, en el período 
en que nos h a lla m o s de la  e x is te n c ia  del 
p laneta.

T o d a v ía  h oy, las jó v e n e s  sa len  de los 
con ven tos, de los gran d e s co legio s, con 
n ociones deficien tes sobre el aseo, y  e llo  
se e x p lic a . Pero cuan d o tornan á casa de 
sus m adres, éstas descuidan  siste m á tica ­
m ente, el en señarles tail im p ortan te  parte 
de la h ig ie n e  y el h acerlas ad q u irir hábitos 
de lim p ie za  que e llas  m ism as han ob ten ido 
á m en ud o poco á poco, y no sin h u m illa ­
ciones, á veces.

l ’ara co n tin u a r sien do el sér adorable 
que nos forjam os, la  m ujer debe m an tener 
toda su persona en un estado de exq u isita  
y  refinada lim p ie za . R e ch a ce n , pues, las 
m adres la ton ta  g a zm o ñ ería  que en esto 
las aconseja.

U11 cuerp o lim p io  es el com p lem en to  
in d isp en sab le  de una n aturaleza  casta, de 
un esp íritu  reservado, de los m odales de­
centes. Y o  he con ocido una m adre a d m i­
rable, danesa de origen , in glesa  por educa-

ción, francesa por corazón y  m atrim on io; 
era esta una m u jer pura en toda la acep ción  
d é l a  palabra, que tem ía  siem pre fa lta r  al 
h on or fem en in o ; pero e lla  ten ía  en tal a lto  
grado, la  pasión del aseo, que había  sabido 
in cu lca rla  y  a rra ig a rla  en sus hijos, v a ro ­
nes y  hem bras, cor. toda la  d e licad eza  de 
su tacto  m atern al. «No he podido c o m ­
p ren der jam ás, decía  e lla , que fuese posible  
el dejar de con servar sin m ancha a lg u n a  
el cuerpo, tanto com o el a lm a ó el espíritu.»

L o s rom anos se la va b a n  el cuerpo antes 
de en trar en el tem plo.

O b servad  las re lig io n es orientales, que 
p rescriben  la  ab lu ció n  antes de la oración, 
lis ta  reg la , tan h ig ié n ic a  com o relig io sa , 
no dem u estra  c laram en te  que la  pureza 
física  debe aco m p añ ar la pureza m oral ?

E l  C orán  110 cesa de recom en dar los 
baños.

C uan do de ta l m odo u os h a lla m o s, eu 
m u ltitu d  de p u ntos sup eriores á. lo s  o rien ­
tales, h abrem os de qu edarn os ev\ asuntos 
de tal n atu ra leza  por bajo  y m u y por bajo 
de e llo s?

L o s  m édicos que h an  visitado, 110 d ig o  
á aldeanos, pero aun á fa m ilia s  de la  b u r­
g u e sía  han  podido com p rob ar qu e nos 
h a lla m o s todavía  en un estado poco ad e­
lan tad o  de lim p ieza . P ero  cóm o es que los 
qu e cu id an  del cu erp o  110 enseñan esta 
«medía virtud» física, lo m ism o que los m é­
dicos del a lm a predican  la pureza del cora­
zón y del esp íritu . T iem p o s atrás, d ifíc il 
era sin duda com p ren der a isladam en te  estas 
lim p ie za s ; y  para probarlo me basta a q u e ­
lla  su p erstición  n orm anda, que e x is tía  se­
senta años há, y que qu izás ex iste  todavía  : 
á cu a lq u iera  que se h a llase  p ró xim o á 
m orir, se le traía  in m ed iatam en te  una gran  
p on chera  de a gu a  clara  «á fin de que el 
a lm a  pu diera  lavarse  antes de partir.» Y o  
en cu en tro  eu esto a lg o  así com o sím bolo  
de las a n tig u a s re lig io n es que p rescrib ían  
a b lu cio n es com o m edio de p urificación, 
d isim u lan d o la le y  h ig ié n ic a  bajo la ley 
teocrática.

Y  eu estos tiem pos de b r illa n te  c iv i l iz a ­
ción con tin u arem o s ign oran d o las m ás e le ­
m en tales reglas d é la  d ig n id a d  hum ana

L o s a n im ales que no tien en  
n uestras m anos, in d isp o n en  de 
n in g u n o  de los m edios qu e fa­
c ilita n  los cuid ados del aseo, 
lim p ian  su cuerpo, lu stran  su 
piel ó su p lu m aje, p o r.in stin to  
h ig ién ico , y el hom bre, rey  de 
la n aturaleza, por la  razón y 
la  d iv in a  in te lig e n cia , d e scu i­
daría el aseo del su yo  ! La  m u ­
je r, m a ra v illa  de la  creación , 
soportaría  (pie su piel su a ve  y 
tersa com o el raso, de n acara ­
dos reflejos, se v iese  afeada 
por su cias m an ch as! N'ó, nó, 
el noble cuerp o h u m an o debe 
ser religiosamente aseado, por 
la noche y por la m añana, de 
acuerdo con las le y es a n im a ­
les y m ateria les á que se h alla  
to d a vía  som etido.

M ien tras 110 seam os e sp íri­
tus puros, m ien tras debam os 
v iv ir  com o hom bres, forzoso 
será som eternos á nuestra c o n ­
dición, m ejorán dola  cuanto  
sea posible.

Y  el aseo, creedm e, nos a ce r­
ca por sí m ism os á los án g eles 
de la lu z, m ien tras que el d e­
saseo nos retien e  por el co n tra ­
rio  en las im p u rezas del barro 
orig in al.

E l aseo es indisp en sable  á 
la salud y á la belleza.

U n a m u jer que abre los poros de su piel, 
bañ án dose todos los días con a g u a  fría ó 
tib ia , se con serva  sa lu d able  y en vejece  
m enos rápidam en te. B ajo  los poros cerra ­
dos de una piel que 110 se la va  ó que se 
la v a  con  escasa frecu en cia, las carn es se 
tornan lacias y blandas.

LTna piel b ien  lim p ia  es suave, tersa, 
fresca ; 1111a p iel eu que la tran sp iración  
y  el p o lvo  se acu m u lan  se pone seca y 
íebril.

Pero 110 es cosa fácil para la gen eralid ad , 
dirán a lgu n o s, el tom ar baños, d ia ria m e n ­
te, pues el tiem p o V los aparatos necesarios 
faltan  á veces. A  esto con testaré (pie el 
baño de esponja— su ficien te por lo que res­
pecta al aseo— 110 e x ig e  sino breves in s­
tantes y  un rincón sin testigos. S i aun fue­
se d ifíc il disponer de estos breves in stan ­
tes pava, e l bañ o  com p leto  todos los días, 
no será, im p o sib le  destin ar unos m in u tos 
para tom arlo  p a rcia lm en te  : y a  que las 
d istin tas partes del cuerpo requieren  m a y o ­
res cuid ados unas que otras. L u e g o , una 
ó dos v eces por sem ana, al m enos, será 
in d isp en sab le  robar á n uestras o cu p acion es 
ó n e g lig e n c ia  los pocos m in u tos necesarios 
para el baño general. H e ah í el mniimiim  
de lavatorios que eí aseo de n uestro cu erp o  
reclam a.

D ifíc il sería  fijar el m áxim um  de lim ­
pieza, toda vez que en este p a rticu la r no 
puede h aber abuso. H a y  personas tan en 
e xtrem o  aseadas, qu e se lavan  todas las 
m añ an as el esófago, el estóm ago v los 
intestinos, bebien do un vaso de agua liia  ó 
tib ia, segú n  el estado de su salud ; otras 
recurren  al in stru m en to  de M olière tan 
sólo por m edida de lim p ieza. Va piuléis 
im agin aros p o r  esto cóm o se ocuparan  en 
asear su cuerp o e xterio n u e n te .

E l m ás pequeño descu ido rc k re n tc  al 
aseo es de todo pu nto cen su rable. Nosotros 
nos faltam os á nosotros m ism os, si 110 res­
p etam os nuestro cuerpo v lo m antenem os 
rigurosam en te  lim p io  v sin m ancha. Y  
cóm o sabe la n aturaleza  castiga r vsU delito, 
en vián d on os m u ltitu d  de en le im ed ad es y 
una veje/ prem atura !
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L a s  in m ersion es, los la va to rio s , con  el 
a u x ilio  de ja b o n e s y  a u n  de v in a g re s , nos 
darán un cu erp o  resisten te  y  á g il. E l a gu a  
tien e  la  v ir tu d  de d isip ar todo can san cio , 
de d estru ir  toda en ferm edad n acien te , y 
p ro p orcio n an do la  lim p ie za  á nuestro cu e r­
po, nos h a ce  el a lm a  m ás pura.

«E sp íritu  sano en cu erp o  sano.«

B. S.

--- ------ -------------

L A  A L I A N Z A  F R A N C E S A

Publicamos con gusto la circular que e! Sr. F. 
W altz, presidente ele la sucursal de esa sociedad 
en Caracas, nos remite. Es com o sigue :

«.SW:'icio g tatuilo de informes relativo A la ense­
ñanza de la lengua francesa en las Colonias y  en
el extranjero.
»Este nuevo servicio, propuesto por el Secreta­

rio General, y  establecido por el Consejo de A d m i­
nistración, está exclusivam ente reservado á los 
m iembros de la A lianza Francesa. Las personas 
que desearen aprovecharse de él y  que no fueren 
m iembros de la sociedad deberán enviarnos pre­
viam ente su adhesión.

He aquí en qué consiste este servicio.
Por una parte hay muchos jóvenes franceses y  

francesas que desean obtener en las colonias y  en 
el extranjero empleos de profesores públicos de ins­
titutrices, ya en las escuelas públicas ó particulares, 
ya en las familias.

Por otra parte muchos colegios, escuelas para 
niños y niñas, y  algunas veces sim ples particulares 
establecidos en las colonias y  en el extranjero, se 
lian dirigido á la A lianza en solicitud de profeso­
res, institutores é institutrices de la lengua fran­
cesa.

Hasta hoy el crecido número de asuntos que se 
presentan diariamente en las oficinas de la Alianza 
no habían permitido á ésta ocuparse activam ente 
de estos ofrecimientos y  solicitudes. No podía ocu­
parse sino de aquellos que interesaban directa­
mente á sus propias escuelas ó á las escuelas que 
ella subvenciona.

Sin embargo, era esta una indicación preciosa 
que seguir, una doble necesidad que satisfacer. La 
oficina que hoy establecem os responde á un inte­
rés patriótico muy importante. No puede ser en 
efecto indiferente al honor de la Francia el que 
cualquiera vaya al extranjero á enseñer la lengua 
nacional. De ahora en adelante sabrá el público 
que es posible encontrar entre nosotros profesores 
ile francés que ofrecen las más serias garantías de 
moralidad y  de saber. Cad a solicitud de empleo 
será exam inada con benévola im parcialidad y con 
el m ayor cuidado, y  no se aceptará ninguna candi­
datura que no parezca digna de entera confianza. 
Asim ism o se investigarán severamente las ofertas 
de empleos, y los jóven es que estén dispuestos á 
expatriarse hallarán en nuestras oficinas informes 
obtenidos en las m ejores fuentes. Se pondrán á su 
disposición modelos de contratos, y  los que se fir­
maren serán, si así lo desearen, refrendados por el 
Secretario General ó por su representante.

En fin, el nuevo sistema promete no ser inútil á 
la prosperidad de la Sociedad misma, pues es de 
esperarse que aquellos á quienes la alianza haya 
seiv id o  se hagan am igos suyos, y que, siquiera 
por un sentimiento de gratitud contribuirán á su 
progreso.

Las personas que desearen aprovechar nuestro 
servicio gratuito de informes se servirán dirigir su 
correspondencia al Secretario General ó presen­
tarse (\ las oficinas de la Alianza Francesa número 
27, rué Saint Guillaume, París, en cualquier día de 
la sem ana menos los domingos, de las 2 á las j  de 
la larde. «

EL liUCALIPTUS

H ace algunos años, visitaba y o la s  costas del 
M editerráneo, y  me llamó la atención un árbol 
esbelto, de porte majestuoso, de em anaciones 
balsámicas. Tom é informes : era el eucaliplus. 
M e procuré algunas sem illas y  h oy poseo unos 
veinte arbustos de cuatro años, de m ás de doce 
m etros de altura.

En 1792, durante el viaje ordenado por la 
A sam blea N acional, en solicitud de los restos de

la expedición L a  Pérouse, el sabio L a  Biliardière 
descubrió el eucaliptus en las costas de la T a sm a ­
nia. Kué cultivado por prim era v ez  en F rancia  
en los invernaderos de la Mal maison, pero hasta 
1860 apenas era conocido sino d e  nom bre. E n  
esta época M. R am el, después de haber visitado 
el Jardín Botánico d e  M elbourne, atrajo  la  a te n ­
ción pública sobre este m agnífico árbol que le 
había sido d ad o adm irar en todo su esplendor. 
L o s  habitantes de los países del N orte que vienen 
á buscar calor bajo los tibios rayo s del bello sol 
de la Provenza, pueden pues, en m edio del en­
cantador espectáculo que presenta una naturaleza 
siem pre sonriente, debido á su perpetua prim a­
vera, adm irar, gracias á las sem illas q u e ét envió 
de la A ustralia, al más m aravilloso de los árboles 
exóticos. M aravilloso, por la rapidez de su cre ­
cim iento, las proporciones gigan tescas q u e a lcan­
za, y  por la graciosa  diversidad de form as d e  su 
ram azón y  follaje.

L o s  prim eros ensayos de cultivo a l aire libre 
fueron intentados por prim era vez en H yéres. 
A lfonzo K arr, era dueño de uno espléndido en 
su Jardín d e  San R afael ; lo había p lantado él 
m ism o y  a l cabo d e  seis años alcanzaba y a  á la 
altura de 20 metros, por dos de circunferencia. 
L o s Jardines d e  las innum erables “ v illa s ”  que 
se extienden desde Cannes y  el go lfo  Juan hasta 
A ntibes, Niza, y  M entón, están pobladas d e  eu ca­
liptus. E l clim a a lgo  húm edo d e  la Bretaña, 
le es por dem ás favorable. E n los terrenos bal- 
sáticos ó graníticos, este árbol g ig a n te  se  d esa­
rrollará en Europa, con condiciones ¡guales y  tan 
vetustas com o en A ustralia. El Glóbulus el prin­
cipal de su género, alcanza facilm ente 150 m etros 
d e  altura sobre 7 á 8 de diám etro. Son estas las 
m ayores dimensiones qu e se hayan com probado 
hasta ahora, en la familia vegetal, entre las innu­
m erables especies que pueblan las selvas del 
m undo entero.

L a  industria utiliza la corteza del eucaliptus 
para diferentes usos. Se em plea para la curtiem ­
bre pues que contiene Hf/o de tonino. L a s  fibras 
de su corteza sirven para tejer esteras, cuerdas, 
papel secante, papel de em balage y  filtros y  se 
extrae de ella adem ás, una sustancia resinosa, 
cu yo  producto por la destilación, es conocido 
bajo el nom bre de Nafta vegetal.

En la A ustralia, las flores del eucaliptus son 
las preferidas de la abeja negra. U n naturalista 
francés, el D r. G uilm erh, exp loran do en 1884 
selvas pobladas de eucaliptus, apercibió en uno 
de estos árboles y  á una altura de 80 m etros, una 
especie de choza gigantesca alrededor de la cual 
zum baban millares de abejas negras. D eseoso 
de apoderarse de ella hizo derribar el árbol. L a  
colm ena no pesaba menos de 4.500 kilógram o s 
brutos y  contenía 3.500 kilógram o s de una exce­
lente miel natural de eucaliptus.

Por la destilación se obtiene d e  las flores fres­
cas del eucaliptus excelente esencia que recuerda 
por su fragancia la m enta, el limón, el veti ver, y  
utilizable p or los perfumistas, los fabricantes de 
elíxir y  los licoristas. S e  em pie i tam bién para 
el alum brado y  su llama brillante no p rodu ce ni 
olor ni humo.

D esde h ace años, varios m édicos han com pro­
bado numerosos casos en los cuales la infusión de 
hojas de eucaliptus han triunfado de liebres tena­
ces que la quinina no había lograd o desterrar. 
L a  em anación arom ática de las selvas de eu ca­
liptus salubrilícan los lugares pantanosos y  neu­
tralizan sus m iasmas enferm izos; á la poderosa 
succión d e  sus raíces que desecan todo el terreno 
á su alrededor debe añadirse su p oder respira­
torio de una actividad sin igual. S u s hojas acri­
billadas de stomates ( 350 en un m ilím etro cu a­
d rad o ) constituyen un aparato respiratorio tan 
adm irablem ente organizado, que se com prende 
que árboles de vegetación tan enérgica deben 
ejercer gran de influencia sobre la atm ósfera que 
los rodea. A dem ás esta succión de las raíces 
equivale drain age y  por tanto la siem bra de estos 
árboles constituye á la vez un excelente negocio 
y  una gran  econom ía para los dueños de terrenos 
hiuned< >s ó pantanosos.

El eucaliptus produce excelente m aderam en de 
construcción de carretería y de carpintería : se 
utilizan para postes de telégrafos, traviesas de

cam inos de hierro, estacas para puentes. S u ­
m ergidos en el a g u a  se hacen incorruptibles. Su 
densidad es m ayor que la del roble m is  pesado. 
E l aceite que contiene, activa su com bustión y 
por tanto su poder calórico es m uy elevado. En 
1863 un solo pie de eucaliptus glóbulus cuyo 
tronco m edía 97 metros de altura y  cu yas prim e­
ras ram as sólo partían á los 63 m etros, filé derri­
bado en H o b art-T o w n  y  vendido por Fr. 6.140.

E n 18(12, en la E xposición  de Londres, se e x ­
hibieron dos enorm es troncos de eucaliptus, y 
tablas sacadas de ellos, que medían 28 metros 
de largo por 8 111, 50 de ancho y  0.88 de espe­
sor. O tra  tabla que 110 m edía menos de 51 m e­
tros de largo  no había podido ser m andada, por 
falta de em barcación bastante larga para traerla.

N ada m ejor que la decocción de la m adera de 
eucaliptus, cortada en láminas delgadas, para lim ­
piar las calderas de vap or y  destruir las incrusta­
ciones calcáreas que se form an en sus paredes 
interiores. S e  usa tam bién para hacer prensas 
y  ruedas de engranage. S u  corteza se emplea 
para la fabricación del papel y  sirven para curtir 
las pieles.

L as sem illas de eucaliptus. cosechadas en el 
otoño deben ser sem bradas en el m es de m arzo y 
conviene hacerlo en potes que se llenen de arena 
hasta una quinta parte, para asegu rar una per­
fecta perm eabilidad, llenando el resto del pote 
con tierra ligera pero sustanciosa. L a  sem illa se 
siembra cubriéndola ligeram ente de tierra. AI 
trasplantarlas en tierra firme deben re g a rse  co ­
piosam ente y  resguardar cuidadosam ente del 
viento las plantas jóvenes.

L a  introducción del eucaliptus en Francia, y  
su cu ltivo en todas las latitudes quedará com o 
una de las experiencias agríco las más notables y  
útiles, de este siglo  ; y  sin duda una de las que 
tendrán más im itadores en el porvenir. Induci­
mos á todos los propietarios de cam pos á sem ­
brar el eucaliptus en sus terrenos. E l eucaliptus 
es sin duda el árbol del siglo  X X  !

M a u r i c e  L e c e s n e .

(  Traducido La Nalure paya E l .  C o jo  I l u s t r a d o  ).

M N E M O TEC N IC A

H acem o s con star con verd ad era  sa tis fa c ­
ción  la  fav o ra b le  a co g id a  qu e lia  ten id o  entre 
los lectores de E l  C o jo  I l u s t r a d o  el ú til y 
ag ra d a b le  e n tre te n im ien to  p ro p u esto  por 
n osotros en el n ú m ero  a n terio r de este pe­
riódico.

V a ria s  son la  so lu cio n es qu e se nos lian 
en v ia d o  de nuestros dos p roblem as, y en 
cu an to  á la  e x p lic a ció n  de la frase

Nace colosal fig u ra  americana  
todas están  aco id es ( y  110 p odía su ced er de 
otro m o d o ) en que e lla  e xp resa  el afio de 
1783, n a c im ie n to  del L ib e rta d o r S im ó n  Iio- 
lívar.

E11 c u a n to  á la fech a  de la llega d a  de 
Colón  á la  costa de Paria  1598, lie aquí las 
frases que se nos lian  rem itid o  :

Colón regresa y  en Paria Jondea.
Descubre ricos pueblos venezolanos.
A q u í ricas perlas vieron.
P A ria !  Región prim ogénita de ¡en e-  

suela.
Cotón arriba a l país venezolano.
Descubrió con rixa  á lVxria /eljzmente.
Nuevos A rgonautas á Parra vinieron.
Colón reconoce playas de I ene.ziiela.
C om o se vé, h a y  bastan te  varied ad  para 

escoger cad a cu al la que m ás sea de su 
agrado.

H o y proponem os :
E l año de 1571, fecha de la  B a ta lla  de 

L ep an te.
Y la  frase :

Otro rodea, prosiguiendo, e l Cabo.


